
  
    
  


  
    [image: ] [image: ]


    


    


    


    «Baila, bailarina, baila


    Y haz tu pirueta


    Al ritmo de tu corazón dolorido...»


    


    [Flores en el ático, V.C. ANDREWS]
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    1. HOGAR, DULCE HOGAR


     


    La primera vez que oí el nombre del pueblo, Foscor del Vallés, me sonó muy extraño, pero nunca pensé que encerrase algún significado oculto. Por lo general soy una persona práctica, con los pies en la tierra. No soy muy dada a fantasías ni creo en fantasmas o tonterías por el estilo. La gente suele definirme como una chica inteligente, escéptica y con cierta tendencia a la ironía.


    Aquel domingo de finales de septiembre, mientras viajaba rumbo a la que sería mi nueva casa, pensaba en muchas cosas, pero ninguna guardaba relación con la idea de que el pueblo pudiera resultar un lugar «oscuro» o peligroso. Por supuesto, tampoco imaginaba que todo lo que conformaba mi mundo estaba a punto de cambiar de forma irreversible.


    Contemplé ensimismada cómo el sol descendía por el cielo azul perlado. Mi mente estaba en blanco, centrada tan solo en admirar la belleza del crepúsculo mientras canturreaba en voz baja. Por la radio sonaba Sunny de Bobby Hebb, un viejo clásico de los sesenta. Era una de esas tardes frescas en las que el otoño comienza a respirarse en el aire. Había bajado la ventanilla un par de dedos para aspirar el aroma a naturaleza del bosque circundante.


    A mi lado, mi madre conducía con los ojos clavados en la carretera. Se podía apreciar cierto nivel de ansiedad por el modo en que aferraba el volante, como si se tratara de un bote salvavidas. Tal vez fuera así: a fin de cuentas, aquel coche nos estaba alejando de la vida que conocíamos, salvándonos de la tristeza y los recuerdos que flotaban en nuestro piso tras el divorcio de mis padres.


    La inesperada muerte de mi tía abuela, a quien mi madre apenas conocía, había supuesto que heredáramos un chalet en ese pueblo del que jamás había oído hablar. Tan solo estaba a cuarenta minutos de Barcelona, nuestro lugar de residencia hasta el momento, pero a mí aquel entorno rural me parecía cosa de otra galaxia. Lo cierto es que tenía mis dudas de poder sobrevivir tan lejos de la gran ciudad. Estaba demasiado acostumbrada al bullicio de las calles del centro, la contaminación en el aire y el tráfico imposible.


    Mi madre trabajaba como enfermera en el hospital de Terrassa desde hacía años, y siempre se había quejado de los viajes que tenía que soportar para ir y volver del trabajo. Por ello, al enterarse de que había heredado una casa en el Vallés, la idea de mudarnos se le antojó la solución perfecta a sus problemas.


    Incluso aunque ello significara alejarse de todo cuanto conocía y cambiarme a mí de colegio. Al pasar de cuarto de ESO a Bachillerato iba a tener que irme a un instituto de todos modos, dado que mi escuela era concertada y mis padres no podían permitirse un bachillerato privado, por lo que el cambio no era tan grave.


    Por otro lado, siendo yo, digámoslo así, un tanto «peculiar», no iba a dejar muchos amigos atrás. Puede que mi carácter huraño, como le encantaba decir a mi madre, tuviera algo que ver, o tal vez mis aficiones no fueran las de una chica de dieciséis años.


    Mientras a mis compañeros de clase les encantaba ir de discotecas y acabar borrachos como cubas, mis intereses se centraban en la poesía, la pintura y el ballet. Para mí, el plan perfecto para un sábado era visitar un museo o quedarme encerrada en casa leyendo. En una sociedad de borregos, tal y como yo la veía, aquello no te convertía precisamente en la más popular de clase.


    En todo caso, a mí aquel aislamiento autoimpuesto ya me iba bien, de modo que me marchaba de Barcelona sabiendo que no echaría de menos a nadie. Tal vez en Foscor haría alguna amistad interesante.


    —Evie, ¿te importaría cerrar la ventana? Me está entrando frío. —La voz de mi madre, grave y hermosa, me sobresaltó. Me dirigió una mirada de soslayo con sus intensos ojos verdes.


    Se llamaba Yvonne y procedía del sur de Francia, por ello entre nosotras siempre hablábamos en francés. Parte de su familia, sin embargo, residía en Cataluña desde hacía años, como la tía cuya casa acabábamos de heredar. Por ello, tras un Erasmus en la universidad de Barcelona, mi madre decidió mudarse aquí y buscar trabajo para probar nuevas experiencias. Al poco conoció a mi padre y su destino se vio irremediablemente unido a la capital catalana.


    —Estamos a punto de llegar —añadió, entornando los ojos para ver mejor a través del parabrisas—. Qué raro, hace un momento no había niebla.


    —Qué lugar tan oscuro... El nombre de Foscor le va que ni pintado.


    —No empieces con tu negatividad. Seguro que es un pueblo muy agradable.


    —No estaba siendo negativa —protesté mientras frotaba el cristal de la ventana, un poco empañado, para mirar afuera—. De todos modos, está claro que el sitio es bastante siniestro. No se ve ni un alma por la calle.


    Mi madre apartó un segundo la vista de la carretera para dirigirme una mirada de reproche, pero lo que acababa de decir era cierto. El pueblo tenía una luz extraña que concordaba a la perfección con su nombre. Parecía estar anocheciendo pese a ser tan solo las cinco de la tarde, y las brumosas calles de asfalto gris estaban desiertas.


    Cuidados jardines de exuberante vegetación precedían la entrada a las señoriales casas, la mayoría muy antiguas. Una sólida masa de nubarrones metálicos había engullido al pálido sol y el aire amenazaba lluvia. Me sentí como si a medida que nuestro Volvo azul se abriera paso por las desiertas calles, alguien fuera apagando poco a poco las luces del cielo.


    —Mira, allí hay alguien —exclamó satisfecha, señalando hacia delante. Se inclinó para ver mejor y chasqueó la lengua desalentada—. Ah no, es un árbol.


    Solté una risita y me giré hacia ella, meneando la cabeza con burlona desaprobación.


    —Me parece que tantas horas conduciendo te han afectado al cerebro. Menos mal que ya queda poco para llegar.


    —De hecho, no queda nada...


    Mi madre frenó con un chirrido frente a un muro de piedra cubierto de enredaderas. Al otro lado se veía una enorme casa de dos pisos con tejado a dos aguas. Se giró para mirarme con una sonrisa y añadió:


    —Bienvenida a tu nuevo hogar.


    


    


  



  
    

    2. DESAYUNO DE SOBRESALTOS


    


    El sueño era angustiosamente vívido. En él, yo corría por un cementerio lleno de lápidas torcidas. Sabía que era de día, pero apenas veía un palmo por delante de mis narices a causa de la niebla helada que lo cubría todo como una sábana blanca.


    El cielo parecía a punto de desplomarse sobre mí, las nubes un amasijo negro como el alquitrán. La falta de luz era asfixiante. El viento, implacable y glacial, levantaba montañas de hojarasca, que se estrellaban contra mi cuerpo y mi rostro, cegándome.


    Avanzaba con los brazos extendidos para conservar el equilibrio, pero el terror hacía que mis piernas parecieran de mantequilla. Al mirar al suelo, comprobé que iba descalza. Tenía los pies húmedos de barro y lo que parecía sangre seca.


    ¿Por qué sentía tanto miedo? ¿De qué estaba huyendo?


    De pronto, tropecé con una lápida y me di cuenta de que iba a caer sobre una tumba recién abierta. Me precipité hacia delante, chillando... y entonces me desperté con el corazón desbocado. Los latidos martilleaban como un tambor enloquecido contra mis tímpanos.


    Abrí los ojos y por unos instantes no supe dónde estaba. Mi habitación de Barcelona era mucho más pequeña y oscura, pues daba a un patio interior. En cambio, aquel cuarto era enorme, y la grisácea luz del amanecer entraba a raudales por las ventanas, orientadas al jardín.


    Me incorporé para consultar el reloj luminoso sobre la mesita de noche, todavía con el corazón acelerado. Las 6.58. Me había adelantado al despertador.


    Me arrastré fuera de la cama, tratando de ahuyentar los vestigios del sueño, y sentí el estómago contraerse de nervios al recordar la fecha: 23 de septiembre, el primer día de instituto.


    Estaba hurgando en el armario en busca de algo que ponerme cuando detecté movimiento en el piso de abajo. Debía de ser mi madre preparando el desayuno. Sin embargo, justo cuando me dirigía al cuarto de baño, oí una serie de crujidos en el techo.


    Si ella estaba en la cocina, ¿qué era aquel ruido?


    Explorando la casa el día anterior, me había maravillado descubrir su inmensa buhardilla, pero no me haría tanta gracia si estaba poblada por ratones. Esa fue la primera teoría que acudió a mi mente al escuchar los crujidos.


    Por lo sensato de mi carácter, jamás se me habría ocurrido que pudiera ser algo sobrenatural, y menos aquella mañana. Los nervios me impedían pensar en nada más aterrador que enfrentarme a una clase llena de desconocidos.


    Me di una larga ducha caliente, aún luchando por despertarme del todo. No había dormido demasiado bien. La casa se me hacía extraña y, si bien la nueva cama era bastante cómoda, no era el colchón al que estaba acostumbrada. Me había despertado varias veces a lo largo de la noche, todas ellas desorientada, y después me había costado mucho volverme a dormir. Por ello, al mirarme en el espejo no me sorprendieron las ojeras que se marcaban bajo mis ojos marrones.


    «Al menos combinarán con mi ropa», pensé con ironía mientras me enfundaba un vestido negro con botas a juego. Una rebeca granate como mis labios, pintados siempre de colores oscuros, completaba el atuendo. Me peiné la larga melena castaño rojizo con un peine de púas y decidí dejármela suelta sobre los hombros.


    Cuando bajé las escaleras e irrumpí en la cocina, mi madre bebía café a pequeños sorbos apoyada en la encimera. Iba vestida con su uniforme de enfermera y parecía tan dormida como yo.


    —Buenos días. ¿Has dormido bien?


    —No mucho —respondí, frotándome los ojos mientras me sentaba a la mesa de madera de nogal. Cogí la jarra de zumo de naranja y me serví un vaso—. Y por cierto, creo que tenemos compañía. Acabo de oír ruidos raros en la buhardilla.


    Por algún motivo, decidí omitir el tema de las pesadillas.


    —¿Compañía? No me digas que ahora crees en fantasmas. Siempre te has burlado de todas esas cosas.


    —Claro que no. Yo más bien pensaba en ratones.


    —Válgame Dios... —Mi madre dejó la taza de café sobre la mesa con cara de espanto—. Más vale que vaya a echar un vistazo. Lo veo bastante improbable, pues mi tía Regina ha estado viviendo aquí hasta hace apenas dos semanas.


    —Quizá solo fueran crujidos de la madera, ya sabes. La casa es súper vieja. Además, ¿no vas a llegar tarde?


    —No, hoy entro a mediodía, pero igual que tú, tampoco podía dormir. Llevo horas levantada. En fin, ahora vuelvo.


    Mi madre se dirigió hacia el vestíbulo, donde una curiosa y empinada escalera de caracol conducía a la buhardilla.


    Cuando salió, dejé escapar un suspiro, soltando la tensión acumulada. Desde el divorcio, apenas podía soportar estar en la misma habitación que ella. Incluso aunque no dijera nada, la tristeza era tan evidente en su rostro que me partía el corazón. Tampoco ayudaba que estuviera furiosa con ella y mi padre por haberse cargado nuestra familia. Aun así, le guardaba más rencor a él, que había tomado la súbita decisión de largarse y dejarnos plantadas en un piso lleno de recuerdos.


    Cuando se fue, mi mundo cambió de la noche a la mañana. El aire se volvió irrespirable. No podía concentrarme en nada, ni siquiera tenía hambre. Mi rendimiento escolar disminuyó de forma tan drástica que me saqué la ESO por los pelos, algo irreal en mí, una alumna de notas excelentes. Al final, me salvé gracias a mi media... y al aprecio que me tenían los profesores.


    Después vino el verano. El largo, bochornoso e insufrible verano. Tres meses de tedio que parecía no ir a acabarse nunca. Mi madre arrastrándose de casa al trabajo y del trabajo a casa, siempre con aquella cara de angustia, como si estuviera a punto de llorar, pero sin derramar una sola lágrima. Era como una bomba a punto de estallar. Su ausencia de reacción me asustaba más que ninguna otra cosa. Igual que aquella falta de luz en sus ojos verdes, vacíos de toda expresión. Y mientras tanto, ni una llamada por parte de mi padre.


    «Necesito reflexionar», había dicho.


    Pero que yo supiera, eso no impedía a nadie recordar que tenía una hija, ni justificaba su completo abandono.


    Un súbito golpetazo, como el de una puerta al chocar contra la pared de forma violenta, me distrajo. Parecía proceder de la casa de enfrente.


    El subsiguiente coro de gritos me hizo acercarme a la ventana, aún sosteniendo mi vaso de zumo. Aparté las cortinas floreadas y miré al exterior con disimulo, para quedarme pasmada ante la escena que presenciaban mis ojos.


    Una chica de aspecto siniestro y enfermizo salía en estampida por la puerta de la casa vecina, su boca torcida en un rictus de asco y desprecio, al tiempo que una mujer regordeta la increpaba a gritos desde el umbral:


    —Muy bien, ¡haz lo que te dé la gana! Ve hecha una mamarracha al instituto si es lo que quieres. Si te viera tu padre...


    —Mi padre está muerto —le espetó la chica por encima del hombro.


    La mujer soltó una exclamación ahogada y se retiró al interior de la casa tras dar un violento portazo. Mientras tanto, la chica había alcanzado la pequeña verja de hierro forjado del jardín. Al salir a la calle y acercarse más a mí, pude ver mejor su curioso aspecto.


    Se había embadurnado los ojos, de un tono cercano al turquesa, con un montón de eye-liner que le daba aspecto de mapache. Llevaba la nariz y la ceja atravesadas por sendos piercings plateados y el pelo negro, muy corto.


    Ahuecó las manos en torno al rostro para encenderse un cigarrillo y entonces me fijé en sus uñas mal pintadas de granate y en el montón de anillos que llevaba, todos de plata vieja como el crucifijo que pendía de su lóbulo izquierdo.


    Vestía íntegramente de negro: unos tejanos que acentuaban su extrema delgadez, con profusión de cadenas colgando, botas militares y un jersey con un desgarrón en el hombro.


    En aquel momento levantó la vista y me pilló mirándola boquiabierta. Apenas tuve tiempo de sobresaltarme y apartarme de la ventana antes de que se dirigiera a mí hecha una fiera.


    —¿Y tú qué miras?


    Con el corazón latiendo con violencia, regresé a la mesa y me senté casi sin respiración. Al momento, sentí una mano helada que me cogía por el hombro. Di un respingo y, sin poder contenerme, solté un chillido ahogado.


    —Tranquila, Evie, soy yo. —Mi madre no pudo ocultar su regocijo al ver el susto que me acababa de pegar—. Falsa alarma. He recorrido cada rincón de la buhardilla pero ahí no hay ningún ser vivo, créeme, a menos que contemos los ácaros. No te creerías las toneladas de objetos inservibles llenos de polvo que hay... Tendrás que ayudarme a hacer limpieza el próximo fin de semana.


    —Fantástico. Una antepasada con síndrome de Diógenes y una vecina que está loca de atar. Parece que nos vamos a divertir.


    Mi madre frunció el ceño y recuperó su taza de café, chasqueando la lengua al ver que ya se había enfriado.


    —¿De qué vecina hablas?


    —Ya lo verás por ti misma... Ahora más vale que salga zumbando, no quiero llegar tarde el primer día.


    —Pero...


    Le di un rápido beso en la mejilla sin hacer caso de su protesta, recogí mi mochila de la silla y salí por la puerta como un huracán.


    


    

  



  

    



    3. ¿ES UNA AMENAZA?


     


    Hacía un día oscuro y tétrico. Gruesas nubes grises se deslizaban por el cielo plomizo, impidiendo siquiera el paso de un rayo de luz. Comenzaba a sospechar por qué el pueblo se llamaba Foscor.


    Se levantó un viento huracanado que me hizo arrebujarme en mi fina chaqueta de punto. Por suerte, el instituto quedaba tan solo a dos manzanas de distancia. Iba a ser una novedad no tener que coger el metro todos los días, soportando los empujones y los alientos mañaneros.


    Al vislumbrar el edificio de piedra gris del instituto, deseé que la loca de la vecina no fuera a mi clase. Aquello sí que sería empezar el curso con mal pie... Era evidente que la tía estaba como un cencerro.


    Cuando me adentré por el camino de gravilla que conducía a la entrada, vi decenas de estudiantes, de edades comprendidas entre los doce y los dieciocho años, hablando en grupitos por todas partes. Naturalmente, yo era la única que no tenía nadie a quien contarle sus vacaciones veraniegas.


    Claro que de haber conocido a alguien, tampoco hubiera tenido nada que contar. Mi vida era deprimente.


    Decidí pasar de las miradas curiosas e ir directa a mi clase, si es que la encontraba. Por fortuna, el edificio no era muy grande y no me costó demasiado dar con el aula correcta.


    —Perdón, ¿es ésta la clase de primero de bachillerato? —pregunté a un profesor que estaba ordenando una serie de papeles encima de su mesa.


    —Así es. Imagino que tú eres... Evelyn Valls, ¿verdad?


    Asentí mientras me abría paso entre los pupitres. La única alumna que había llegado antes que yo se giró de pronto y me miró. Al verla se me cayó el alma a los pies. ¡Era mi nueva vecina!


    Al reconocerme, puso los ojos en blanco e hizo un enorme globo con su chicle de color morado mientras me daba la espalda.


    El profesor, ajeno a todo, me tendió un rectángulo de papel con expresión amable. Le calculé unos cuarenta y cinco años. Era alto, con el cabello castaño salpicado de alguna cana y escrutadores ojos de color oliva intenso. Pese a su simpatía, tenía pinta de no tolerar demasiadas tonterías. Se ajustó las gafas de montura negra con su enorme mano bronceada y carraspeó.


    —Toma, aquí tienes el horario. Yo soy Ramón Pérez, el tutor de primero. Cuando estemos todos os explicaré un poco cómo vamos a enfocar estos dos años de cara a las PAAU. Al ser un pueblo pequeño, solo tenemos una clase de Bachillerato, con lo cual estaréis juntos en todas las materias comunes. Imagino que viniendo de Barcelona esto será una novedad para ti.


    —Conque una princesita de ciudad —se mofó mi vecina entre dientes, mientras un grupo de alumnas con pinta de pijas entraba y se sentaba lo más lejos posible de ella. Al pasar por mi lado me llegó una vaharada de olores dulces, mezcla de perfume caro y maquillaje.


    —Beatriz, compórtate —la regañó Ramón con expresión severa—. Para estar repitiendo, no te veo muy afectada. Que sepas que este curso no te voy a pasar ni una, ¿me has entendido?


    —Sí, mein Führer.


    —No te hagas la graciosa, hablo muy en serio. Yo de ti comenzaría a preocuparme, pensaba que a estas alturas ya te habría quedado claro que esto no tiene nada que ver con la Enseñanza Obligatoria. —El profesor se giró de nuevo hacia mí—. De momento puedes sentarte donde quieras, pasados unos días ya cambiaremos la organización de la clase.


    Le di las gracias y, con un suspiro, me dejé caer en un pupitre de la primera fila. La tal Beatriz estaba al fondo de todo y prefería mantenerme alejada, incluso aunque ello significara estar cerca de la panda de pijas, quienes me lanzaban miradas de reojo mientras cuchicheaban.


    Poco a poco fueron llegando el resto de alumnos, casi todos de aire tan estirado como mis nuevas compañeras. El profesor acababa de cerrar la puerta cuando ésta se abrió de nuevo y entró corriendo una chica, falta de aliento.


    —Perdón, me he perdido. ¿Es ésta la clase de primero?


    Me fijé en ella con sumo interés, pues tenía un aspecto bastante peculiar, como de otra época. En su rostro, de piel blanca y suave, destacaban los grandes ojos azules y la boca en forma de corazón. Llevaba el pelo rubio peinado en un moño anticuado, que dejaba a la vista el esbelto cuello. De extremidades largas y caderas estrechas, su porte era grácil y elegante, como el de una bailarina.


    También su ropa parecía antigua: una falda de color blanco hasta las rodillas, blusa de manga corta azul desvaído y delicadas manoletinas de raso con brillantes, igual que los de la diadema prendida en sus cabellos. Todo en ella parecía refulgir con una luz distante e hipnótica. Incluso el profesor la contempló aturdido durante unos segundos.


    —Sí, sí, es aquí. Veamos... ¿cuál es tu nombre? No me consta que hubiera otra alumna nueva, aparte de Evelyn.


    —Oh, bueno, es que acabo de mudarme al pueblo, ha sido todo muy precipitado. —La chica no abandonaba la sonrisa en ningún momento, como si se le hubiera congelado en la cara.


    —¿Cuál es tu nombre, por favor?


    —Clarisa... Clarisa Batlle Figueras.


    El profesor recorrió la lista de alumnos con el dedo y meneó la cabeza frunciendo el ceño.


    —Pues no apareces, debe de ser un error de secretaría. En fin, ya hablaré después con ellos, no te preocupes. Ahora entra, por favor. Ahí tienes un pupitre libre.


    El sitio que le señalaba el profesor estaba justo a mi izquierda. La chica se deslizó de forma elegante hasta tomar asiento a mi lado. Me miró sonriente y sus ojos claros destellaron.


    —Encantada de conocerte.


    —Lo mismo digo —susurré tratando de corresponder a su deslumbrante sonrisa.


    Nunca se me ha dado bien hacer amigas, pero aquella chica tenía algo que me atraía con la fuerza de un imán. Era como si emanara luz. Por algún extraño motivo, me encontré pensando que me encantaría conocerla mejor.


    La primera hora pasó muy rápido. El tutor nos explicó los objetivos del curso, repartió agendas y carpetas y nos mencionó algunos detalles de la Selectividad, aunque todavía nos quedaban dos largos cursos por delante.


    Cuando terminó de tratar las cuestiones básicas, llegó lo que más me temía: el momento de las presentaciones. Farfullé algunas palabras sobre mí misma para salir del paso, ante el silencio burlón de mis nuevos compañeros y la mueca de aburrimiento de la tal Beatriz.


    Clarisa, en cambio, se explayó de lo lindo, mientras el profesor y la mayoría de chicos de la clase la contemplaban con adoración. Así me enteré de que practicaba ballet casi desde que llevaba pañales. Su madre era profesora de danza y acababa de abrir una academia en el pueblo, motivo por el cual se habían mudado a Foscor a principios de verano.


    Al regresar a su asiento me dirigió otra sonrisita edulcorada, que correspondí con cierto desconcierto.


    Al poco de terminar con la tontería de las presentaciones, sonó el timbre, dando paso a Lengua y Literatura Castellana. Ramón permaneció al frente del aula, pues aparte de tutor era también el encargado de la asignatura.


    Para la tercera hora, que en mi caso era Latín, los cuatro gatos que formábamos el bachillerato humanístico teníamos que marcharnos a otra pequeña aula que quedaba en el piso superior. Me llevé una desagradable sorpresa al ver que Beatriz venía con nosotros. Clarisa y otro par de chicas de insufrible pinta esnob completaban el reducido grupo.


    Cuando ya todas habíamos abandonado la clase y nos adentrábamos por el corredor que conducía a las escaleras, Beatriz se adelantó de pronto para cerrarme el paso. Estuve a punto de chocar contra ella y me detuve soltando un juramento.


    —Vete de aquí ahora que aún puedes —me susurró entrecerrando los ojos. Sus iris eran apenas dos rendijas azul verdoso, centelleando en el paliducho rostro.


    —Disculpa, ¿cómo dices?


    —He dicho que te largues de este pueblo. No tienes ni idea de donde te has metido, princesa.


    —Mira, Beatriz... te llamas así, ¿no? Si esto es una amenaza...


    —Soy Trish —me corrigió con impaciencia—. Solo los idiotas de los profes me llaman por mi nombre completo. Y no es una amenaza, es una advertencia.


    Miró hacia atrás y cuando volvió la vista al frente, vi el miedo reflejado en sus ojos. Las pupilas se dilataron, mientras el cielo que se vislumbraba a través de las ventanas del pasillo se oscurecía.


    Sentí un frío profundo y repentino cuando Trish volvió a hablar. Su voz sonaba sincera y aterrorizada.


    —No es una amenaza, Evelyn. Te lo advierto. No entiendes lo que pasa en este lugar. Hay algo malo... algo terrible. Y una vez te atrapa, ya no puedes escapar. Por eso voy a tener que insistir. Haz las maletas y vete, ahora que aún puedes. Vete y no vuelvas... jamás.


    Dicho esto, dio medio vuelta y se fue corriendo, dejándome en el pasillo sumido en tinieblas.


    


    


  



  
    



    4. CLARISA


    


    Cuando abandoné el edificio escolar, todo el mundo parecía haberse volatilizado.


    Me había entretenido un poco preguntándole un par de cosas a la profesora de Historia del arte, pero ello no justificaba que todos mis compañeros hubieran desaparecido tan rápido. Al sonar el timbre, fui testigo de su deserción en masa, ejecutada con una celeridad sorprendente, como si estuviera ensayada. Todos recogieron sus cosas y abandonaron el aula con las cabezas gachas, sin vestigio alguno de su chispeante energía matinal.


    Lo que más me sorprendió fue distinguir a Beatriz entre los estudiantes que salían con una especie de precipitada calma, casi como si formara parte del grupo, cuando durante el resto del día se había dedicado a evitarlos. Me fijé que aún así no les dirigía la palabra; de hecho, nadie despegaba los labios. El silencio y el orden en el que habían abandonado el recinto escolar era lo más extraño de todo, impropio de un grupo de adolescentes después de su primer día de clase.


    Aun así, me esperaba un panorama distinto cuando por fin salí al exterior, parpadeando ante la luz grisácea del cielo. No se veía ni un alma por las calles. Un viento helado arrastraba las hojas caídas de los árboles, teñidas de apagados tonos bronce, dejando tras de sí una estela de tristeza y decadencia.


    Había levantado el brazo anticipando el sol, pero me di cuenta de que aquel extraño resplandor no tenía nada que ver con el astro rey. Como de costumbre, en Foscor parecía estar anocheciendo.


    Avancé unos cuantos pasos por el camino que bordeaba los cuidados jardines de los chalets, pisoteando la crujiente hojarasca. Resignada a la soledad, estaba hurgando en mi mochila en busca del iPod, cuando de pronto vi una delgada figura detenida a pocos metros de mí. Parecía estar esperando algo o a alguien.


    Su cuello largo y el elegante moño en la coronilla me permitieron identificarla enseguida: era Clarisa. Contenta de haberme encontrado con alguien, me acerqué correteando antes de que ella también se esfumara.


    —Hey, Clarisa.


    La chica se giró hacia mí al advertir mi presencia, como tocada por una varita que hubiera puesto fin a su inmovilidad. Sonreía igual que siempre, marcando hoyuelos en las mejillas enrojecidas por el frío. En sus ojos brillaba una curiosa luz plateada.


    —Hola Evelyn. Qué bien encontrarte por aquí. Parece que todos nuestros compañeros se han ido ya a casa.


    —Sí, estaba pensando lo mismo. Me ha parecido un poco raro cómo han desaparecido todos de repente.


    —Puede que sea una costumbre de Foscor —bromeó Clarisa apoyando la mano en mi brazo. Comprobé que no la apartaba. Se giró hacia mí, aún risueña, mostrando dos hileras de dientes blancos y perfectos—. Tú también eres bailarina, ¿verdad?


    Su pregunta me cogió por sorpresa. ¿Cómo lo habría adivinado?


    —Bueno, solía practicar ballet hasta antes de verano, sí.


    —¡Lo supe en cuanto te vi! Los bailarines tenemos algo que nos separa del común de los mortales. Nos movemos de manera distinta... incluso vemos el mundo de forma diferente. Para nosotros, todo cuanto nos rodea forma parte del escenario. Estamos siempre representando una obra. Y allí no hay espacio para la mediocridad. Cada movimiento, cada gesto... deben ser perfectos.


    Me sorprendió su curiosa forma de hablar, por no mencionar el discurso que me acababa de soltar sin venir a cuento. Su pasión me resultaba atrayente, pero también sonaba algo pedante. Por otro lado, siendo franca, aquella mirada febril en sus ojos azules me daba algo de miedo.


    Dado que yo había enmudecido, Clarisa volvió a dirigirse a mí, esta vez muy seria. Parecía haber caído en la cuenta de algo.


    —Pero, ¿qué es eso que dices de que «solías» practicarlo hasta el verano pasado? No me digas que lo has dejado...


    —Oh, bueno. —Me agaché para atarme el cordón de mis botines estilo Oxford, apoyando la rodilla en el frío suelo—. La verdad es que... mis padres se han divorciado hace poco y no tenía ganas de nada. Puede que me plantee retomarlo más adelante, no sé.


    ¿Por qué diablos le estaba hablando a una desconocida de mis problemas familiares? No era propio de mí.


    Me incorporé con las mejillas ardiendo, enfadada conmigo misma.


    —Evelyn, no sabes cuánto lo lamento. —Clarisa me abrazó de forma inesperada. Me quedé quieta en el sitio, sin estar segura de si aquella súbita muestra de cariño me gustaba o no.


    —No pasa nada. Estoy bien, de verdad.


    —Sé lo que es verse despojada de pronto de uno de tus padres. El mío nos abandonó cuando yo tenía diez años.


    —Dios mío, lo siento muchísimo.


    —No te preocupes. Ya lo he superado. De hecho, la danza fue lo que más me ayudó, por eso creo que deberías volver a tomar clases. Estoy segura de que te iría muy bien. Mira, te voy a dar una tarjeta... —Hurgó en su enorme bolso blanco con correa de cadenilla, tan distinguido como el resto de su atuendo—. Es de la escuela que acaba de abrir mi madre. Deberías venir un día a probar. ¡Podríamos practicar ballet juntas! ¿No sería maravilloso?


    —Claro, ¿por qué no? Ya me pasaré algún día, gracias.


    Acepté la tarjeta y le eché un vistazo. Sobre un fondo negro se leía en estilizadas letras plateadas «Sombras de raso». El rabillo de las primeras letras estaba coronado por unas elegantes estrellas, y debajo rezaba «Escuela de danza clásica».


    —Un nombre interesante... y misterioso.


    —Sí, ¿verdad? Mi madre y yo pensamos que, dado que el pueblo se llama Foscor, lo de «sombras» era muy ocurrente. Incluso estamos pensando en encargar maillots de color negro... ya sabes, para el uniforme, con el logo de la Escuela sobre el pecho, en plateado.


    —Creo que quedaría precioso, la idea es muy original.


    Clarisa me sonrió agradecida mientras yo deslizaba la tarjeta en uno de los compartimentos de mi bandolera. Pese al interés mostrado ante mi compañera, no las tenías todas conmigo.


    Tras pensármelo un poco, decidí que tampoco pasaba nada por ir a echar un vistazo, incluso aceptar la clase de prueba que mi amiga me había ofrecido. Quizá podría pagarme yo misma las clases si me buscaba algún trabajillo, como canguro o algo parecido. Sería una nueva experiencia, y además, me mantendría ocupada, algo que sin duda necesitaba en aquel momento.


    Con la cháchara, no me di cuenta de que habíamos llegado a mi casa. Al reconocer la fachada, me paré de golpe y Clarisa siguió la dirección de mis ojos.


    —¿Vives aquí?


    —Sí. ¿Te apetece pasar un rato?


    —No, gracias, no quiero molestar. Tal vez otro día. De hecho, ahora tengo algo de prisa. Mi madre me espera para comer y luego quiere que la ayude con algunas tareas.


    —Evie, ¿eres tú? —La voz de mi madre se oyó amortiguada desde el otro lado de la puerta mosquitera. La abrió para salir al porche y observó a Clarisa con sumo interés—. Ah vaya, veo que tienes compañía.


    —¿Qué haces aquí, mamá? Pensaba que estabas trabajando.


    —¿Te puedes creer que en realidad me tocaba el turno de noche? Me he confundido mirando los horarios. La mudanza me tiene descolocada. —Meneó la cabeza con una sonrisa avergonzada y se giró hacia mi compañera—. ¿Qué tal? Soy Yvonne, la madre de Evelyn.


    —Mucho gusto, yo soy Clarisa.


    La chica hizo una delicada reverencia al tiempo que agachaba la cabeza con educación. En cualquier otra persona hubiera quedado absurdo, pero en ella parecía justo el gesto adecuado.


    Por la expresión de mi madre, deduje que había quedado tan atrapada por la luminosa presencia de mi nueva amiga como todo aquel que la conocía.


    —Quizá este viernes podrías venir a cenar —sugirió de pronto, sin ni siquiera consultarme.


    Me quedé de piedra. Mi madre aún no sabía si aquella chica me caía bien o mal, no la conocíamos de nada y ahí estaba, ¡invitándola a cenar cuando ni siquiera habíamos terminado de deshacer las maletas! La casa estaba patas arriba y mi madre odiaba recibir visitas a menos que estuviera todo inmaculado.


    Pero lo más extraño de todo fue que no me molestó en absoluto. Al contrario. Estaba encantada de que Clarisa le gustara tanto como a mí.


    —Sois muy amables, muchísimas gracias. Ya le preguntaré a Evelyn a qué hora vengo. Ahora debo irme a casa.


    —Claro, no te entretenemos más. Nos vemos mañana en la escuela.


    —¡Hasta la vista!


    Con una sonrisa más de su amplio repertorio, Clarisa agitó la mano y se fue caminando con pasos lentos y elegantes. Por mi parte, subí los escalones del porche y lancé una mirada suspicaz a mi madre.


    —Oye, ¿a ti qué te ha dado? ¿Desde cuándo invitamos a desconocidas a cenar?


    —Vaya, ¿no te parece bien? Creí que te haría ilusión. Como acabamos de llegar y no conocemos a nadie...


    —No, si me parece genial. Me gusta Clarisa y es raro que alguien de mi edad me caiga tan bien de buenas a primeras. Pero me sorprende que a ti también te haya gustado... y tan rápido, además.


    —La verdad es que hay algo en esa chica... —Mi madre se encogió de hombros y dejó la frase en el aire. Tras seguirme a la cocina, cambió de tema como si nada—. Ya que no trabajo hasta más tarde, te he esperado para comer. He preparado una lasaña vegetal, ¿te parece bien?


    —Perfecto. Pero ibas a decir algo sobre Clarisa. ¿Qué era?


    Ella guardó silencio mientras sacaba la pasta del horno. Los platos humeaban, despidiendo un olor delicioso, pero no podía concentrarme en la comida: me intrigaba demasiado la frase a medias de mi madre. Por fin, ella alzó la vista y suspiró.


    —Te va a sonar raro, pero lo cierto es que hay algo en esa chica que me recuerda a alguien. Tengo la impresión de que la conozco de hace tiempo, como si hubiera visto su cara en alguna parte.


    —¿De verdad?


    —Bah, no me hagas caso. Serán imaginaciones mías. Está claro que tú no saliste a mí en ese sentido —Mi madre forzó una sonrisa y me apretó el hombro con cariño. A través de la fina tela de la chaqueta, noté que su mano estaba helada—. Vamos a comer. Cuéntame: ¿qué tal ha ido tu primer día?


    «Vamos a ver», me dije para mis adentros. «Mis compañeros son un atajo de esnobs. La única que me ha dirigido la palabra ha sido la pirada de nuestra vecina, pero para pedirme que me marche del pueblo. Al terminar las clases, todos han desaparecido por arte de magia, exceptuando a Clarisa, una bailarina obsesiva que cree que la vida es una actuación permanente. Por lo demás, en este lugar el sol es un concepto desconocido y tú estás más rara que nunca. ¿Te vale con eso?»


    —Ha estado bien —dije, sin embargo, encogiéndome de hombros. Probé la lasaña y forcé una sonrisa como la suya—. Muy bien.


    —¿Estás segura? Te veo algo decaída.


    Cogí de la mano a mi madre y, aún con la amenaza de Trish dando vueltas por mi mente, luché por hablar con una fortaleza que estaba lejos de sentir.


    —Todo va a salir bien, mamá. Nos va a ir genial en Foscor. Ya lo verás.


    


    


    

  


  
    



    5. UN HALLAZGO INESPERADO


    


    —Estaba todo delicioso, Yvonne —declaró Clarisa secándose los labios con actitud remilgada.


    —Gracias, cielo. Me alegro de que te haya gustado. Lo cierto es que últimamente ya no cocino tanto como antes...


    Mi madre contempló el mantel con tristeza y apoyó la barbilla sobre las manos mientras suspiraba.


    «Cielo santo, dime que no se va a poner a llorar».


    —Evelyn ya me ha contado lo del divorcio... Lo lamento mucho.


    Clarisa cubrió la mano de mi madre con la suya. Fruncí el ceño ante su atrevimiento, pero a mi progenitora el gesto pareció conmoverla.


    —Gracias —repitió secándose unas lágrimas de la comisura de los ojos—. Pero no hablemos de cosas tristes. De hecho, mejor id a distraeros mientras yo recojo la mesa.


    —¿Por qué no subimos a la buhardilla? —sugerí emocionada—. Está llena de objetos raros y mi madre y yo todavía no hemos terminado de ordenar. Quizá podrías ayudarme.


    —Evie, dudo mucho que Clarisa tenga ganas de meterse en esa ratonera llena de polvo...


    —Qué va, ¡será divertido! Además, si puedo ayudar a Evelyn, mejor que mejor. Ahora somos amigas del alma, ¿verdad?


    Me chocó un poco que se expresara en términos tan infantiles teniendo dieciséis años, o que dijera cosas como esas cuando apenas hacía una semana que nos conocíamos. Aun así, una vez más debía rendirme ante lo evidente: me encantaba que mi nueva amiga me hubiera escogido como tal. Me fascinaba su belleza, lo bien que bailaba, su forma de moverse. Sin darme cuenta, la había subido en un pedestal. Deseaba parecerme a ella a toda costa. Era un deseo enfermizo que me avergonzaba admitir, pero ahí estaba.


    Había sido testigo de su maestría como bailarina el día anterior, al pasarme por la escuela de su madre. Ésta se hallaba ausente y no había podido conocerla, pero Clarisa estaba allí practicando y al principio no se había dado cuenta de mi presencia.


    La observé mientras practicaba el baile del Hada del Azúcar, perteneciente a La Bella Durmiente de Tchaikovsky. Sus movimientos eran los de una profesional y su estilo, impecable. Poseía esa gracilidad especial, reservada solo a los buenos bailarines, que hace que todo parezca tan fácil, cuando yo sabía por experiencia lo complicado que era. Al final, me había convencido para probar con una clase gratuita el lunes siguiente, justo el día en que inauguraban la escuela.


    —Qué escalera tan misteriosa —comentó Clarisa alborozada, devolviéndome al momento presente. Subió los peldaños a la carrera, sin detenerse a ver si la seguía.


    —Espera, Clarisa, ¡no corras! Está a reventar de cajas y puedes tropezar...


    La seguí con rapidez y cuando llegué arriba sin aliento, ella ya había encontrado la cadenilla que activaba la desnuda bombilla del techo. Ésta arrojaba una pálida luz fantasmal que no contribuía a ahuyentar demasiado las tinieblas. Teníamos pendiente instalar algunos apliques en las viejas paredes de madera, pero entre mis clases y el trabajo de mi madre no habíamos tenido tiempo.


    —¡Guau! Aquí debe de haber cosas de antes de la Guerra Civil —exclamó mi amiga deslizando la mano sobre la tapa de un precioso baúl lacado—. Uf, cuánto polvo.


    —Sí, me pregunto cuánto tiempo hará que nadie pasa un trapo por aquí.


    —¿Qué hay dentro de estos baúles? ¿Los habéis abierto?


    Negué con la cabeza, y me aproximé a ella. Señalaba un enorme arcón de madera antigua, cubierto de profusos grabados.


    —Vamos a abrirlo —sugirió con una mueca traviesa—. Quién sabe, ¡tal vez te encuentres con un tesoro de valor incalculable!


    —Lo dudo mucho —exclamé entre risas—, pero si te hace ilusión supongo que a mi madre no le importará...


    Nos arrodillamos sobre la gruesa capa de polvo que alfombraba el suelo. Me sorprendió que a Clarisa no le molestara mancharse las inmaculadas medias blancas. Desde que la conocía, no la había visto nunca con pantalones, y casi siempre parecía vestida para entrar en escena. En cualquier caso, tampoco le importó maniobrar con la cerradura del grueso baúl, aunque sospeché que iba a costarle una de sus preciosas y largas uñas pintadas de color perlado.


    —¿Quieres que te ayude? O podría ir a buscar unos alicates o algo parecido.


    —¡Buena idea!


    Bajé al piso inferior con cierta premura, pues de pronto sentía una creciente expectación ante el contenido del cofre. ¿Sería algo de valor? ¿Alguna antigüedad propia de un museo? ¿O quizá escondería algún secreto inconfesable de mi tía abuela? Sabía que mis ideas eran absurdas y probablemente solo habría fotos o viejos vestidos, pero soñar era gratis.


    Me costó dar con la caja de herramientas, pues mi madre y yo todavía no habíamos terminado de ordenar, pero por suerte al fin me hice con unas tenazas y destornilladores que podían servirnos.


    Subí correteando mientras el corazón me daba golpes contra el pecho, y por poco solté las herramientas cuando vi a Clarisa plantada de pie al lado del baúl. La tapa estaba abierta de par en par.


    —¡Lo he conseguido! Y no te vas a creer lo que he encontrado...


    Los ojos de mi amiga brillaban con una luz lejana y espectral. Me pareció como si, de mirarlos fijamente, fuera a caer presa de un hechizo. Por eso, al principio no me percaté de que tenía algo entre las manos.


    —¿Qué es eso?


    Me acerqué casi temblando y Clarisa me entregó lo que había encontrado. Se trataba de un par de zapatillas de ballet, las más bonitas que jamás había visto. Hechas de un fino satén, más plateado que rosa, la satinada superficie relucía de un modo casi sobrenatural.


    —Creo que ya hemos encontrado justo lo que necesitabas para tu clase del lunes. Esto es una señal del destino, Evelyn. Fíjate, son del 37... justo tu talla. ¿Por qué no te las pruebas?


    —No tenía ni idea de que mi tía abuela hubiera sido bailarina —balbuceé, aún algo desorientada tras el sorprendente hallazgo. Sentía como si aquel brillo satinado me hubiera cegado, igual que tras el fogonazo de un flash.


    —Seguro que hay muchas más cosas de ella que ignoras. Quizá tu madre pueda contarte algo...


    —¿Había algo más en el baúl? ¿Tal vez un tutú o un maillot?


    —Qué va, solo las zapatillas y álbumes de fotos —Clarisa se encogió de hombros e hizo un gesto con la mano, como restándole importancia—. Eso ya lo miraréis tú y tu madre, no he querido inmiscuirme más. Estaba demasiado emocionada por haber encontrado las zapatillas de punta. Venga, ¡pruébatelas!


    Su insistencia me estaba agobiando un poco, pero parecía tan entusiasmada que no quise defraudarla.


    Me senté en una banqueta tapizada en terciopelo rojo, para variar cubierta de polvo, y procedí a quitarme las zapatillas Converse. Mientras tanto, Clarisa se colocó a mi lado, sin perderse ni un solo detalle.


    —Déjame que te ayude. Yo te las ataré, hay que hacerlo de forma correcta, si no, te puedes hacer mucho daño en los tobillos.


    Aparté las manos sorprendida cuando mi amiga me arrebató las cintas de satén de las manos. Algo turbada, la dejé hacer. Me sentía muy rara viéndola ahí, arrodillada a mis pies, atándome las zapatillas con aquella inquietante expresión de... ¿anhelo? Sin motivo aparente, me embargó un extraño mareo al sentir el roce de las cintas contra la piel desnuda de mis tobillos.


    —Ahí hay un espejo, acércate a mirarte. Estás... perfecta, Evelyn.


    Al ponerme en pie, la sensación de desmayo se intensificó. Noté un curioso frío en los pies, que se extendía lento pero implacable por el resto de mi cuerpo.


    Con paso lento, me acerqué al viejo espejo de cuerpo entero, cuyo marco tenía la forma de una guirnalda de rosas plateadas. La superficie estaba deslucida y llena de manchas de óxido, pero aún así, distinguí con claridad mi reflejo. Mis ojos se veían febriles, casi desorbitados, y mis ardientes mejillas habían enrojecido.


    De pronto, un desagradable zumbido se sumó al mareo, impidiendo que oyera lo que me decía Clarisa. La silueta de mis pies enfundados en las relucientes zapatillas me cegó por un segundo, como los faros de un coche antes de embestirte.


    Fue lo último que recuerdo antes de perder el conocimiento y caer como un fardo contra el suelo. Me pareció oír un grito de mi amiga, pero sonaba muy lejano.


    Después, todo se puso negro.


    


    

  


  
    

    6. LO QUE ESCONDEN LAS APARIENCIAS


    


    El lunes siguiente desperté tras otra larga noche plagada de pesadillas. Al acercarme a uno de los ventanales con el corazón aún martilleándome en los oídos, vi que de nuevo hacía un día oscuro y borrascoso. Abrí de par en par para ventilar la habitación y respiré el aroma de la lóbrega atmósfera. Olía a lluvia y a frío.


    En el horizonte, una bandada de cuervos alzó de pronto el vuelo. Sus roncos graznidos sonaron como un cántico triste y desesperado. Los imaginé como una ristra de notas negras, encadenadas por gotas de escarcha plateada.


    No entendía qué me había sucedido el viernes anterior. Después de desmayarme, Clarisa se había asustado mucho y enseguida se había marchado a casa para dejarme descansar. Me había recuperado enseguida, pero mi amiga parecía haber quedado afectada en extremo. Me prometió llamarme al día siguiente y me dejó en manos de mi madre, que atribuyó el desmayo al cansancio posterior a la mudanza y a mi primera semana de clases. Con el susto, el descubrimiento de las zapatillas quedó en cierto modo olvidado y mi madre y yo no hablamos demasiado sobre ello.


    El fin de semana me lo pasé entero haciendo deberes, pues el curso había comenzado fuerte. Parecía que querían dejarnos claro que aquello no tenía nada que ver con la enseñanza obligatoria, como ya había amenazado Ramón, el tutor. El poco tiempo libre que me quedó lo pasé ayudando a mi madre a ordenar la casa, excepto la buhardilla, que decidimos dejar para el final. Aquel lugar me daba malas vibraciones después de mi enigmático desmayo, aunque ése no era el único motivo. Seguía oyendo insólitos crujidos en determinados momentos, sobre todo muy temprano por la mañana y al caer la noche. No había sido capaz de atribuirle ninguna explicación, pero me decía que seguramente sería cosa de la madera.


    En cuanto a las zapatillas de ballet, no había encontrado el momento de volver a probármelas, y lo único que había observado era lo extraño de su flamante estado. No tenían apenas rasguños y la suela y las puntas se veían inmaculadas. Puede que mi tía abuela las comprara y después no tuviera ocasión de usarlas por el motivo que fuera. Quizá había sufrido una lesión o había perdido la motivación. En todo caso, ya tendría tiempo de darles buen uso cuando comenzara las clases de ballet en la academia de Clarisa.


    Mi nueva amiga me había llamado el sábado por la noche para interesarse por mi estado, tal y como había prometido, pero no nos habíamos visto. En su caso, a la cantidad de deberes se sumaba el estrés por la inminente inauguración de la academia de danza. Después de esa breve llamada no tuve más noticias suyas, de modo que aquel lunes estaba impaciente por ir al instituto y preguntarle por su fin de semana. Jamás me había sentido tan apegada a una persona que acababa de conocer. Mejor dicho, jamás había sentido apego por nadie, y punto.


    Me entretuve más de la cuenta preparándome el desayuno mientras escuchaba The XX por los altavoces que había conectado a mi iPod. Aquella semana a mi madre le tocaba el primer turno en el hospital, y al no tenerla dándome la tabarra con que iba a llegar tarde, salí con el tiempo un poco demasiado justo. Por eso, cuando llegué por fin al instituto, estaba a punto de sonar la campana. Me dirigí a mi taquilla con precipitación y saqué los libros que me tocaban para las tres primeras horas antes del patio. Iba ya a meterme en clase cuando me llamó la atención un súbito griterío y me di la vuelta para ver de qué se trataba.


    En la esquina del pasillo, un grupito de cuatro pijas de segundo tenían acorralada a Trish, la vecina pirada. Sorprendida de que se dejara amedrentar de aquel modo ante las pullas de las chicas —una de ellas incluso le lanzó un salivazo, mientras las otras se morían de risa—, me acerqué a la carrera, sujetando con firmeza los libros bajo el brazo.


    —Eh, ¡vosotras!


    Las cuatro chicas con aspecto de Barbies demoníacas se giraron hacia mí. La que parecía la líder, una rubia de bote que mascaba chicle con la boca abierta mientras se enroscaba un liso y largo mechón entorno al dedo, se dirigió a mí con una sonrisa socarrona.


    —¿Tienes algún problema, rata de cloaca?


    Las otras volvieron a estallar en carcajadas mientras la rubia se me encaraba con pose amenazante.


    —Sí. Vosotras sois mi problema. Dejad en paz a Trish. Que yo sepa, no os ha hecho nada.


    —Oh, chicas, se me parte el corazón. ¡Ha venido a defender a su novia! ¿No es encantador?


    —¿Mi novia? —Miré a la chica como si fuera retrasada—. ¿De qué narices hablas?


    —¿No lo sabías? —intervino otra de las chicas, una morena con los labios gruesos y la nariz moteada de pecas. Sus ojos verdes destellaron con maldad—: Aquí nuestra amiguita Trish pierde más aceite que la moto de los Village People...


    Un coro de carcajadas recibió sus palabras. Las otras dos chicas chocaron los cinco con ella mientras Trish miraba al suelo mortificada.


    —Que os den —masculló por lo bajo, sin atreverse a levantar la vista.


    —¿Cómo has dicho? —La rubia oxigenada, olvidándose de mí, se colocó a dos palmos de Trish—. No te he oído bien, lesbiana de mierda.


    Sin pensármelo ni dos segundos, agarré a aquella imbécil por el pelo y tiré de ella para atrás mientras se ponía a berrear. Las otras tres interrumpieron sus carcajadas, pero en lugar de defender a su amiga, permanecieron silenciosas y quietas como estatuas.


    —No se te ocurra volver a insultarla —exclamé mientras ella forcejeaba y pataleaba, en vano. Pese a sus tacones, medía cinco centímetros menos que yo y era escuálida como una lagartija—. ¿Me has oído? ¿Cómo te llamas?


    —Ve-Vero —balbuceó cuando por fin logró soltarse. Me quedé de piedra al ver que tenía la cara llena de lágrimas.


    —Muy bien, «Vero». Pues te voy a dejar algo muy pero que muy claro, y te lo voy a decir solo una vez. No vuelvas a acercarte a Trish, ni tú ni tu panda de esbirras patéticas, que esto no es Gossip Girl. De lo contrario, os daré tal paliza que ya podéis iros despidiendo de vuestras caritas de muñeca. ¿Entendido?


    Vero asintió, mientras las otras permanecían encogidas en silencio. Al mirarlas con el ceño fruncido también asintieron, asustadas. En aquel momento, sonó el timbre con violencia, sobresaltándonos a todas.


    —Muy bien, ¡y ahora largaos!


    Como si las hubiera azotado con un látigo, las cuatro matonas se fueron correteando por el pasillo, sus altos tacones repiqueteando contra las baldosas. Me giré hacia Trish, que se había dejado caer al suelo, hecha un manojo de nervios. En aquel momento, comprendí cómo era en realidad.


    Bajo su fachada de dura, es escondía en realidad una chica insegura y torturada que no se aceptaba a sí misma. Posiblemente, su ropa negra y sus piercings eran su forma de protegerse ante un mundo que consideraba lleno de crueldad y prejuicios.


    —Hey, ¿estás bien?


    Como no contestaba, le di unas palmaditas con cariño. Verla tan desvalida me hizo olvidar de inmediato todo lo que me había dicho la semana anterior. Había creído que ella era la matona del insti, cuando al parecer, era la víctima. La ayudé a ponerse en pie, y al tenerla a mi lado me sorprendió lo bajita que era. No parecía llegar siquiera al metro sesenta.


    —Gracias —dijo al fin, todavía avergonzada. Levantó los tristes ojos azules hacia mi rostro y trató de sonreír, sin éxito—. No tenías por qué ayudarme. No me lo merecía después de cómo te traté la semana pasada.


    —Venga ya, eso está olvidado. Por cierto, me ha parecido un poco raro que no saliera ningún profe al oír el alboroto...


    —Los profes pasan, les importa todo una mierda. Están demasiado asustados, de todos modos.


    —¿A qué te refieres? —Contemplé a Trish sin comprender. Al ver que no decía nada, decidí dejarlo correr—. ¿Qué te parece, vamos a clase? Hace rato que ha sonado el timbre y ya sabes que la profe de Historia es una bruja.


    —Ve tú. Yo necesito calmarme un rato. Voy al lavabo a fumarme un piti.


    —¿Estás segura? Te va a caer una buena bronca, y como te pillen...


    —Estoy acostumbrada.


    Trish se encogió de hombros. Aquel día vestía una camiseta negra en la que se leía «Fuck you, you fuckin' fuck», unos tejanos negros con rotos en las rodillas y su colección de cadenas. Los pies calzaban unas Converse negras parecidas a las mías, aunque mucho más viejas. Se había puesto imperdibles en lugar de pendientes y llevaba todo el pelo chafado, como si ni se hubiera molestado por peinarse aquella mañana.


    —Está bien. Le diré a la profe que te encuentras mal y que has ido a la enfermería a tumbarte un rato.


    Ella asintió secándose las lágrimas y embadurnándose toda la cara de lápiz negro. Comencé a caminar rumbo a mi clase y de pronto, sentí una mano fría que me estiraba del brazo. Me giré y me encontré con los enrojecidos ojos de Trish a escasos centímetros de mi rostro.


    —Oye Evelyn... gracias. Búscame en la cafetería a la hora del patio, ¿vale? Te presentaré a un amigo. Estaremos en la mesa del fondo.


    —De acuerdo. Nos vemos luego.


    Iba a seguir caminando, pero la gótica no me soltaba. Perpleja, la miré al rostro pálido y serio. Su voz sonó fría y seca como el viento cuando se acercó un poco más para susurrarme al oído:


    —Esas zorras se hacían las valientes, pero en realidad, aquí está todo el mundo acojonado. Pronto lo entenderás todo.


    


    

  


  
    



    7. NOVATADAS


    


    Cuando entré en la cafetería, enseguida distinguí a Trish sentada en la mesa del fondo, como me había indicado. Estaba hablando con un chico que me daba la espalda, con lo cual no podía ver su aspecto. Miré a mi alrededor y me fijé en el camarero de aspecto siniestro que secaba vasos. Parecía una mezcla entre un vampiro y un adicto a la heroína. De pronto alzó la vista y clavó sus ojos hundidos en mí. Sobresaltada, desvié la mirada con disimulo y me alejé.


    Por lo demás, la cafetería no podía definirse como un lugar demasiado agradable. La desnudez de las paredes y la falta de iluminación le daba un aire frío y desangelado. El suelo era de rombos blancos y negros y las mesas estaban cubiertas por hules muy cutres, salpicados de café, migas y restos de refresco. La atmósfera olía un poco raro, como a flores muertas. De fondo sonaba Love me Do de Los Beatles, contrastando de forma extraña con el tétrico ambiente.


    Dado que el lugar estaba medio vacío, Trish enseguida me vio. Me hizo un gesto con la cabeza y me apresuré en cruzar el comedor y sentarme con ellos. Mientras tanto, el camarero seguía sin quitarme los ojos de encima.


    —Evelyn, te presento a Pau —dijo Trish a modo de saludo.


    —Hola, ¿qué tal? No me suena haberte visto en clase...


    —Es que soy de segundo. Encantado.


    Recordé que Trish repetía curso, mientras su ex compañero se ponía en pie para darme dos besos. Era alto y delgado, con el pelo oscuro peinado hacia delante. Sus vivaces ojos castaños relucían tras unas gafas modernas de pasta negra que le daban aire de nerd. Vestía tejanos negros y una camisa de cuadros entreabierta, bajo la cual asomaba el logo de La naranja mecánica. Tenía una sonrisa tímida y un gracioso hoyuelo en el mentón.


    —Es un consuelo conocer por fin a alguien normal —suspiré desplomándome en la silla libre que quedaba al lado de Trish—. El resto parece un atajo de pijos insoportables.


    —Precisamente por eso, Pau, Echo y yo no nos relacionamos con ellos, a menos que sea estrictamente necesario.


    —¿Quién es «Echo»?


    —El tercer mosquetero —bromeó Pau—. Es otro amigo nuestro, bueno, la única otra persona con quien hablamos. Lo de Echo es un apodo; en realidad se llama Eric. Él y su familia están en Túnez y se ve que tuvieron un problema con el vuelo de regreso, pero me dijo que esta noche volvían por fin.


    —Entonces supongo que debo considerarme una privilegiada por gozar de vuestra atención.


    Les miré a ambos con una sonrisa para demostrar que bromeaba, pero no parecieron darse cuenta. Ambos se veían incómodos, perdidos en pensamientos que se me escapaban. Me di cuenta de que Pau miraba a Trish de forma insistente, como si pretendiera darle a entender algo sin que yo me diera cuenta.


    —¿Pasa algo?


    —Trish, creo que deberíamos decírselo —declaró al fin el chico. Dio un trago a su zumo de naranja y se reclinó hacia atrás mientras la aludida le fulminaba con la mirada.


    —Por cierto, ¿dónde anda tu amiguita la finolis? —preguntó de pronto Trish, como si intentara desviar la atención.


    —¿Clarisa? Pues no ha venido a clase... no sé qué le habrá pasado. Pero no cambies de tema. ¿Qué es lo que deberíais decirme?


    —Pau, realmente eres un bocazas —masculló Trish, mirándole mientras meneaba la cabeza.


    —Oye, me has dicho que Evelyn te caía bien, que no era otra idiota más como el resto de chicas. ¿No crees que se merece saber la verdad?


    —¿De qué verdad estáis hablando? —exclamé, comenzando a impacientarme. Aquello era ridículo.


    —Mira, Evelyn. Ya intenté decírtelo el primer día. Este pueblo no es... no es normal.


    —¿A qué te refieres? Está claro que es un poco oscuro y la gente parece superficial, pero aparte de eso no le veo nada de particular.


    —Tú no lo entiendes, llevas muy poco tiempo aquí. —Trish se removió incómoda y se mordisqueó el labio—. Digamos que el porcentaje de desapariciones es más alto en Foscor que en ningún otro pueblo de Cataluña... o incluso de España.


    —Yo diría de Europa —apuntó Pau, antes de darle otro sorbo a su zumo.


    —¿Porcentaje de desapariciones?


    —La gente simplemente se esfuma —aclaró el chico, jugueteando con el envoltorio de su bocadillo. Parecía evitar mi mirada—. Desaparecen sin dar ninguna explicación y nunca se vuelve a saber de ellos.


    —Tal vez simplemente se hayan mudado o...


    —No se han mudado —interrumpió Trish impaciente—. Sus casas... los muebles, la ropa. Todo se queda ahí. Pero las personas desaparecen. En el diario local solo hablan de tonterías... jamás mencionan la tasa de desaparecidos, o de suicidios. Porque también hay suicidios, y a montones, en este maldito pueblo. ¿Y qué me dices del sol? ¿Lo has llegado a ver desde que vives aquí?


    —Estamos en otoño, es normal. Poco a poco los días acortan...


    —Llevo viviendo en Foscor toda mi vida. Te aseguro que todos los días son iguales. Oscuridad y más oscuridad. Y luego están «las cosas raras».


    —¿Las cosas raras?


    —Los escalofríos en la nuca. Los susurros y los crujidos en casa cuando estás solo. Las luces raras que brillan en las casas abandonadas por la noche —intervino Pau estremeciéndose. Bajó la mirada y cerró las manos en torno al vaso con tanta fuerza que se le pusieron los nudillos blancos. Temí que lo hiciera pedazos—. Las sombras que se deslizan por el jardín a medianoche. Los vapores que se elevan del cementerio...


    —Venga ya, pero ¿qué narices me estáis contando?


    Me puse en pie, furiosa. No creía ni una sola palabra de lo que decían ese par. ¿Acaso me tomaban por tonta?


    —¿Es esto alguna especie de ritual de bienvenida? —ironicé con los brazos en jarras—. ¿Una novatada? ¿Intentáis asustar a todos los nuevos para reíros a su costa, o qué? Porque si es así, yo no le veo ninguna gracia. Creo que ya somos mayorcitos para estas tonterías.


    —Te lo dije, Pau. Esto no sirve de nada.


    —Es normal que no nos crea, Trish. ¿Qué pensarías tú?


    —¡Eh, que estoy aquí! ¿Podéis dejar de hablar como si no os oyera? —Cogí mi mochila del asiento mientras meneaba la cabeza—. Sois realmente patéticos. Entiendo que en un pueblo como éste no os sobren las diversiones, pero intentar asustarme con semejantes chorradas...


    —Entonces, ¿no has notado nada raro? —me pinchó Pau, atravesándome con su acusadora mirada—. ¿Sombras? ¿Crujidos? ¿Voces? ¿Nada de nada?


    En aquel momento, recordé los insólitos crujidos de la buhardilla en determinados momentos del día. La sensación angustiosa que me producía la oscuridad constante del pueblo. El mareo que me había hecho desmayarme, cuando siempre había tenido una salud de hierro. Las inquietantes pesadillas.


    No. Todo aquello no eran más que imaginaciones mías, exageradas por los nervios de haberme mudado a un sitio que no conocía. No iba a darles a aquellos dos el gusto de morder el anzuelo.


    —Ahora que lo dices, sí. Ese camarero que tenéis aquí es un poco siniestro —me burlé con un resoplido—. Pues no, chicos, siento defraudaros. No he notado nada en absoluto. Y si lo que pretendéis es divertiros a mi costa, os vais a quedar con un palmo de narices. Que os aproveche el desayuno.


    Di media vuelta y sin detenerme para escuchar sus excusas, salí de la cafetería echando humo.


    


    

  



  

    



    8. BELLEZA ARTÍSTICA


     


    —Habéis estado muy bien, chicas. Ahora colocaos en el centro de la clase, vamos a hacer una révérence.


    Agotada tras mi primera clase de ballet después de meses sin practicar, me coloqué en primera fila, justo detrás de Clarisa, para ofrecerle una reverencia al pianista, un joven de aire despistado y largos cabellos negros.


    En cuanto al resto de alumnas, tan solo había tres chicas más aparte de mí. Tendrían unos catorce años y despedían un aire tan esnob e insufrible como las pijas de nuestro instituto. Ni siquiera me dirigieron la palabra en toda la clase, pero me trajo sin cuidado. Tenía la mente ocupada con otros temas.


    Para empezar, me sorprendió mucho cuando vi que era Clarisa quien iba a impartir la clase. Al preguntarle, me comentó que la profesora era su madre, pero había tenido que ausentarse para cuidar de un familiar que vivía muy lejos. No quiso darme más detalles, tan solo añadió que ya habían retrasado el inicio de las clases un par de semanas y no podían esperar más. Por ello, decidieron que Clarisa sería la profesora sustituta hasta que su madre volviera.


    También le pregunté por qué había faltado a clase aquella mañana. De nuevo, mi amiga no me dio una explicación demasiado clara. Su habitual simpatía parecía haberse esfumado, y se mostraba esquiva en sus respuestas, como si mis preguntas la incomodaran.


    Al final, decidí dejarla tranquila y concentrarme en la clase. En cualquier caso, Clarisa era una maestra excelente, y su talento era envidiable.


    La lección se me hizo muy difícil, más de lo que esperaba. Por algún motivo, las piernas apenas me respondían. Lo atribuí al cansancio del día y a haber dormido mal por las pesadillas, pero lo cierto es que mis piernas estaban torpes y agarrotadas, como si cada una pesara cien kilos. Aunque sabía que estaba desentrenada, me descorazonó un poco mi torpeza.


    Cuando por fin me despojé de las puntas, sentí un extraño alivio. Toda la tensión abandonó mi cuerpo, y me quedé relajada en el banco del vestuario, sin apenas fuerzas para ir a ducharme.


    —¿Qué tal, te ha gustado la clase? Has estado muy bien.


    Me giré para topar con la sonrisa de Clarisa, que acababa de entrar en el vestuario. Se colocó a mi lado y tras abrir su taquilla, comenzó a bajarse el maillot. Al contrario que a mí, se la veía resplandeciente, como si la clase no hubiera supuesto esfuerzo alguno para ella.


    La miré con un mueca socarrona.


    —¿Que he estado muy bien? Venga ya. Por Dios, si soy lamentable...


    —¡Qué dices! Para llevar meses sin ponerte las puntas, has estado genial. De verdad, tienes que seguir practicando. Me haría mucha ilusión que te decidieras y te apuntaras a la academia.


    Miré a mi amiga con expresión dudosa. Puede que sus alabanzas fueran solo una estrategia comercial para cobrarse una nueva clienta, pero lo cierto era que la clase me había gustado, incluso a pesar del cansancio. Me dije que tal vez si practicaba más, poco a poco mi cuerpo iría adaptándose y la cosa mejoraría.


    —Está bien, cuenta con ello. Hablaré con mi madre.


    —¡Genial! Ya lo verás, no te arrepentirás. —Mi amiga me abrazó ilusionada. Estaba empapada en sudor pero su cuerpo olía dulce, una mezcla de flores e incienso. Se apartó enseguida y me sonrió ampliamente—. Voy a ducharme. Luego tengo que quedarme aquí un rato más, así que nos vemos mañana en la escuela.


    —Claro, no te preocupes.


    Terminé de recoger mis cosas y decidí que me ducharía en casa, dado que la escuela quedaba solo a una calle.


    Cuando salí al exterior, el aire gélido me hizo estremecerme en mis prendas húmedas de sudor. Correteé por la silenciosa acera, cubriéndome bien el cuello con el pañuelo que me había llevado para no coger frío. Mis pies todavía calientes golpeaban con fuerza el asfalto, y el sonido de los pasos resonaba en el espeso silencio. Me había cambiado las zapatillas de punta por unas deportivas de lona al salir de clase. Por suerte, como me había puesto unos leggins y una simple camiseta para la clase, el calzado no desentonaba tanto como si hubiera llevado medias.


    Cuando por fin llegué a la verja de mi jardín, distinguí un coche azul grisáceo aparcado frente a la casa vecina, que había permanecido a oscuras hasta aquel momento. Ahora, sin embargo, las ventanas del piso inferior estaban iluminadas y un tenue olor a pollo asado flotaba por el aire.


    De repente, la puerta principal se abrió para dar paso a un chico de edad similar a la mía. Llevaba una bolsa de comida para perros y silbaba una alegre tonadilla.


    —¡Elvis!


    A su llamada, un precioso border collie blanco y negro apareció correteando mientras meneaba la cola con frenesí. El chico se aproximó a la caseta del perro y llenó el cuenco rojo con una ración de pienso. Bajo la luz tenue de los farolillos de su jardín, los indómitos mechones de su pelo brillaban como oro turbio.


    Cuando terminó de servir la cena a su mascota y se incorporó, se percató por primera vez de mi presencia. Su intensa mirada provocó que mi corazón comenzara a latir de forma extraña. Tenía los ojos del color de la miel espesa, y se clavaron en mí como dardos de fuego.


    Mientras acortaba la distancia entre nosotros, una sonrisa simpática se adueñó de su amplia boca, marcando unos graciosos hoyuelos en las mejillas.


    Cuando llegó al final del camino se apoyó sobre la verja y se dirigió a mí.


    —¡Hola! ¿Eres la nueva vecina?


    Señaló hacia mi casa, que tenía la luz del porche encendida. Deduje que mi madre la había dejado para cuando llegara de la clase de ballet. Me acerqué a él con timidez. Me fijé en que vestía de forma bastante pija, con un jersey en pico a rayas azules y unos Dockers de un cremoso tono beige.


    —Sí, mi madre y yo nos mudamos la semana pasada. Soy Evelyn, ¿y tú?


    —Eric... aunque todo el mundo me llama Echo.


    —¡Ah, eres el amigo de Trish y Pau!


    Al momento de pronunciar aquellas palabras, me arrepentí. No podía decirse que tuviera ganas de hablar de esos dos después de la broma pesada que me habían gastado aquella misma mañana.


    Echo pareció muy sorprendido. Se pasó la mano por el pelo alborotado y me miró con esos ojos cálidos y perturbadores.


    —Vaya, ¿te lo han dicho ellos? Es raro, no suelen ser demasiado... «amistosos». —Dibujó unas comillas en el aire y se echó a reír. Sus dientes eran blancos y perfectos. Era tan guapo que hacía que me temblaran las piernas.


    —Sí, bueno, me lo han mencionado de pasada. En realidad, a Pau lo he conocido hoy mismo, y tampoco puede decirse que entre Trish y yo las cosas empezaran con muy buen pie.


    —Sí, puede ser un poco brusca, pero es buena chica.


    Mientras hablábamos, la puerta de la entrada volvió a abrirse y oí una voz que le llamaba, probablemente su madre.


    —Eric, ¡vamos a cenar!


    —¡Ya voy! —Echo se giró de nuevo hacia mí y me deslumbró con aquella alucinante sonrisa—. Bueno, pues mucho gusto.


    Se acercó para darme dos besos. No me lo esperaba, con lo cual permanecí quieta como un pasmarote. Al rozarme sus labios, una descarga eléctrica sacudió mi cuerpo. Sus cabellos emanaban una deliciosa fragancia a champú de plátano.


    —Ya nos veremos mañana en la escuela —balbuceé como si fuera tonta—. ¿Tú también vas a primero?


    —No, a segundo. Pero nos veremos de todos modos. No lo dudes. —Me guiñó el ojo con una mueca traviesa.


    «Eso espero...», musité para mis adentros mientras él recorría el camino de entrada. Se giró poco antes de alcanzar la puerta y me saludó con la mano.


    —¡Buenas noches!


    Correspondí a su saludo y aún con una sonrisa en los labios, me dirigí hacia mi casa, pensando que al día siguiente me deparaba una jornada de lo más interesante.


    


    


  



  
    



    9. EN LA CAFETERÍA


    


    El martes era el único día que teníamos clase por la tarde, de manera que en lugar de regresar a casa, donde tan solo el silencio me haría compañía, decidí empaquetar la comida y quedarme charlando con Clarisa en la cafetería.


    Fui a coger sitio mientras ella hacía cola tras los pocos estudiantes que habían decidido arriesgarse con el plato del día.


    Por los comentarios que me habían llegado de distintas fuentes, la especialidad de los martes era un mejunje de origen dudoso —«estofado de ternera con verduras», según la pizarrilla del menú— en el cual trozos de carne gomosa y guisantes de color radiactivo flotaban en un espeso líquido marrón.


    Bajo mi punto de vista, comer semejante delicatesen y vivir para contarlo era toda una hazaña. Como único aliciente estaba el hecho de que el menú completo, que incluía bebida, pan y postre, costaba 3 euros.


    Aquel día, la cafetería estaba bastante más llena de lo habitual y decenas de estudiantes se apiñaban en las mesas. Sin embargo, la mayoría comía en silencio, sin dirigirse la palabra, lo cual no dejaba de ser raro. Por lo menos, así se oía a la perfección el hilo musical, que acababa de emitir Take on me de A-Ha. Mientras comenzaba a sonar Hungry Eyes de Eric Carmen, me dije que el camarero de siniestro aspecto debía de ser fan de los clásicos ochenteros.


    —Perdona, ¿está libre esta silla?


    Levanté la vista de mis macarrones gratinados y topé con los ojos dorados de Echo. Su sonrisa hizo que la masa de pasta ya ingerida se retorciera en mi estómago como si le hubieran arrojado lava hirviendo. Mi corazón se estremeció de anhelo justo mientras Eric Carmen cantaba «One look at you and I can't disguise I've got hungry eyes».[1]


    Tragué saliva con dificultad.


    —Claro —acerté a asentir mientras no daba crédito a mi buena suerte.


    La alegría duró poco, sin embargo, pues me di cuenta demasiado tarde de que no estaba solo. Los ojos azules de Trish me traspasaron al tiempo que se sentaba a su lado, con una mueca de resignada aceptación. Mi mirada, en cambio, traslucía un desagrado evidente.


    —Vaya, hola, Trish. ¿Hoy también me traes alguna historia para no dormir?


    Mi compañera me obsequió con un ofendido silencio por toda respuesta. Echo nos miró alternativamente sin entender nada, mientras desenvolvía un bocadillo de atún.


    —¿Qué pasa aquí?


    —Nada —atajó Trish, cuya «opípara» comida parecía consistir en una manzana y una lata de Coca-Cola Zero—. Aquí nuestra amiga la Sabelotodo, que no tiene ni puta idea de dónde se ha metido pero se cree con derecho a opinar.


    —¡Trish! Ese lenguaje...


    —No empieces ya a recuperar tu antiguo «yo». No te aguantaba cuando eras un esnob y lo sabes perfectamente.


    —En realidad, lo que ocurre es que Trish y Pau creían que podían pasar un rato divertido a mi costa, pero les salió el tiro por la culata. —Hice una pausa para beber un sorbo de agua—. Por cierto, ¿dónde está?


    —Tenía que preguntarle no sé qué al profe de Biología.


    —Jodido friki...


    —¡Trish! —Echo meneó la cabeza mientras daba un sorbo a su Sprite—. Bueno, Evelyn, apelo a tu sensatez para explicarme qué es lo pasa entre vosotras. Eres la única de las dos cuya inteligencia emocional supera los cinco años.


    —Ja ja —ironizó la gótica poniendo los ojos en blanco—. Cielo santo, hoy estás que te sales.


    Antes de que nadie pudiera añadir más, apareció Clarisa y su deslumbrante sonrisa. Se dirigió a Echo con su voz cantarina al tiempo que dejaba la bandeja sobre la mesa, a mi lado.


    —Hola, ¿cómo te llamas? A Trish ya la conozco de clase.


    —Por desgracia —replicó la aludida, mostrando una sonrisa torcida.


    Clarisa ignoró su pulla y tomó asiento a mi lado, mientras yo lanzaba una mirada aprensiva a su estofado. Ciertamente, tenía un aspecto espantoso.


    Echo se presentó y por fin averigüé de dónde provenía su mote. Tenía que ver con el alfabeto radiofónico utilizado en las comunicaciones aéreas y militares: la «E» de Eric correspondía a la palabra Echo en dicho abecedario. Al parecer, de pequeño quería ser piloto y su familia había comenzado a llamarle Echo en broma, hasta que se le había quedado el nombre.


    Estaba comenzando a odiar a Clarisa por acaparar así la atención de mi nuevo amor platónico cuando Pau se acercó a nosotros correteando. Torpe como era, resbaló con una cáscara de plátano y por poco se estampa de bruces contra la mesa. Una vez recuperado el equilibro, se sentó al lado de Trish y dejó caer la mochila con un resoplido.


    —Uf, me moría de hambre —exclamó sacando un tupper de arroz con verduras. De pronto reparó en Clarisa y enrojeció con violencia—. Hey, perdona, no te había visto. Creo que no nos conocemos... ¿Tú también eres nueva?


    —Sí, me llamo Clarisa. Encantada.


    El chico hizo amago de darle dos besos pero tuvo que contentarse con la diminuta mano que se extendía frente a él. Se la estrechó con timidez y Clarisa le sonrió haciendo destellar sus ojos azules.


    Pau se quedó ensimismado durante unos segundos, igual que todo el mundo. Por fortuna, Echo debía de ser la única excepción, y parecía inmune a los encantos de la chispeante bailarina.


    Clarisa me distrajo de mis celos al retomar la palabra. El entusiasmo en su voz nos hizo levantar la vista a todos.


    —Por cierto, chicos, ¿qué os parece si jugamos a un juego?


    


    

  


  
    



    10. EL JUEGO DE LAS PRESENTACIONES


    


    —¿Qué clase de juego? —preguntó Trish con cara de aburrimiento.


    —Pues, verás, mi querida Beatriz. Consiste en que cada uno presente a los demás un personaje famoso, del ámbito que sea. La única condición es que sea alguien que admiramos profundamente, y que expliquemos por qué. Así sabremos un poco de los gustos de cada uno.


    Nos quedamos todos en silencio, mirándola como si fuera una extraterrestre, pero ella no se dejó intimidar. Al parecer, su infantil exaltación no tenía límites. Aplaudió mientras daba saltitos en la silla.


    —¡Venga, empiezo yo! Elijo a Rudolf Nureyev. Es el amor de mi vida desde que tengo uso de razón, aunque el pobre lleve muerto veinte años. Como imagino sabréis, fue un bailarín de ballet, considerado por muchos el mejor del siglo XX, aunque yo me atrevería a decir de todos los tiempos. Dicen que era grosero y temperamental, y que sus desplantes le valieron muchos problemas, pero la mayoría pasaba por alto lo difícil de su carácter gracias al increíble talento que poseía. Su absoluta genialidad le valió la entrega del premio de Caballero de la Orden de las Artes y Letras, el mayor trofeo cultural de Francia.


    —Pero, ¿no era soviético? —intervine yo frunciendo el ceño. Había oído hablar sobre Nureyev pues yo también amaba el ballet, pero no conocía ese detalle.


    —Fue justo después de su última actuación en París. El premio se lo entregó el mismísimo ministro francés de cultura. ¿Quién quiere seguir?


    —Venga, te tomo el relevo. Cuanto antes acabemos con esta chorrada, mejor —intervino Trish, lo cual le valió una mirada matadora por parte de Clarisa—. Yo voy a hablaros de Ian Curtis, el fundador de Joy Division, una de las mejores bandas de post-punk que ha existido jamás. Por desgracia, Ian padecía epilepsia y era una persona muy depresiva. Si algún día veis un vídeo suyo, os llamarán la atención sus bailes convulsivos, que en ocasiones se confundían con ataques epilépticos. Supongo que al ser más inteligente que la media, enseguida se dio cuenta de que esta vida es una grandísima mierda y se suicidó con solo veintitrés años.


    —Mmm, un relato optimista y enriquecedor, gracias Trish —exclamó Clarisa, con un tono tan edulcorado que la ironía era casi inapreciable—. ¿Evelyn?


    —Pues... como tú ya has sacado el tema de la danza, que a mí también me encanta, hablaré de otra de mis grandes pasiones: el arte. ¿Os suena Camille Claudel? —Todos negaron con la cabeza—. Fue una escultora francesa. Para su desgracia, se enamoró perdidamente de su maestro Auguste Rodin, de quien fue musa y amante. Dicen que su relación era muy tumultuosa, llena de rupturas y conflictos. Parece ser que Rodin le tenía tanta envidia que acabó por darle la espalda y se casó con otra mujer, mientras Camille perdía poco a poco la cordura. La pobre acabó encerrada en un sanatorio mental, de donde nunca salió. De hecho, murió allí, y fue enterrada en una tumba sin nombre.


    —Cielo santo —resopló Clarisa, meneando la cabeza con incredulidad—. ¿Nadie tiene un ídolo cuya vida no fuera tan deprimente? Estoy a punto de pegarme un tiro.


    —Venga, intentaré que el mío os levante la moral —intervino Pau, mirando a Clarisa con ojos bovinos. Se aclaró la garganta y le sonrió con languidez: parecía que su historia iba dedicada solo a ella—. Os hablaré de Alexander Fleming, el científico escocés que descubrió la penicilina. Como Trish y Echo ya saben, me encantaría dedicarme a la investigación científica, así que puede decirse que este hombre es mi ídolo. Incluso he memorizado una cita suya, que dice: «No son los vestíbulos de mármol los que proporcionan la grandeza intelectual, sino el alma y el cerebro del investigador.»


    —Una frase preciosa, Pau.


    —¿A que sí? —El nerd infló el pecho como un pavo real ante el elogio de Clarisa, que con su sonrisa de dientes blancos y sus ojos azules como el cielo parecía una princesa de Disney—: Ojalá algún día yo descubra algo que reporte tantos beneficios a la Humanidad... Gracias a Fleming se implantó el uso de los antibióticos, y a su muerte, fue enterrado como un héroe nacional. ¿Os imagináis?


    —Apasionante.


    Trish coronó sus palabras con un ruidoso bostezo que ni se esforzó en disimular, mientras Pau le daba un empujón.


    —Son como niños —se quejó Echo, poniendo los ojos en blanco—. Bueno, ahora me toca a mí. Mi personaje no es ni tan deprimente ni, me temo, tan heroico como los vuestros, pero a mí me resulta muy interesante. Se trata de Le Corbusier, uno de los arquitectos más influyentes del siglo XX. Hace poco me regalaron un libro sobre él y descubrí que en realidad ése no es su verdadero nombre, sino una variante supuestamente humorística del apellido de su abuelo materno, Lecorbésier.


    —¡Claro! Porque recuerda a la palabra cuervo en francés, corbeau.


    —Vaya, qué pronunciación tan perfecta. —De nuevo, la perturbadora sonrisa de mi amigo me volvió el estómago del revés—. ¿Tienes familia francesa?


    —De hecho, soy francesa —aclaré tratando que mi voz no temblara—. Nací en la Costa Azul, de donde es mi madre, aunque fue una casualidad, porque ella ya se había venido a vivir aquí antes de conocer a mi padre. Estaban de vacaciones en su pueblo cuando rompió aguas.


    —Bueno, ¿podemos continuar con Le Corbusier? —interrumpió Clarisa, que parecía celosa por la atención que Echo me dedicaba.


    En aquel momento tuve ganas de matarla. Al lanzarle una mirada torva, me di cuenta sorprendida de que apenas había tocado su estofado. Claro que si sabía igual que olía, tampoco era tan raro.


    —Sí, bueno, no hay mucho más que contar. Le admiro por lo limpio y racional de sus líneas y por su concepto de vivienda como «máquina para vivir», destacando la importancia del funcionalismo en una casa. Puede decirse que lo que más me gusta de él es su tesón. Era muy trabajador e ideó tantos proyectos que algunos ni llegaron a realizarse. Creo que solo trabajando de forma incansable se puede llegar a ser un gran arquitecto, como espero llegar a ser algún día.


    Echo dio un hondo suspiro y continuó:


    —Mi obra preferida es, por supuesto, La Villa Saboya. Y ya que Pau nos ha deleitado con una frase de su científico preferido, yo también os voy a citar algo de Le Corbusier, aunque tendré que leérosla, porque yo no tengo tanta memoria. —Se sacó el móvil del bolsillo de los tejanos y buscó por Internet hasta dar con la información que buscaba—: Aquí está, escuchad: «Arquitectura es el juego sabio, correcto y magnífico de los volúmenes bajo la luz». ¿No es genial?


    —Desde luego, tíos, sois de lo más interesante. No es de extrañar que no os hayáis comido un rosco en todo el curso si vais rallando a las tías con semejantes paridas —se burló Trish con un resoplido—. Creo que...


    Pero nadie supo lo que creía porque de repente, Clarisa se puso en pie de forma precipitada. Seguí la dirección de sus angustiados ojos y vi que apuntaban al techo. Por primera vez me di cuenta de que estaba hecho de un material brillante similar al estaño que reflejaba las mesas en las que estábamos sentados.


    —¿Qué pasa, Clarisa?


    —Yo... tengo que irme. Acabo de recordar que antes me he dejado una cosa en clase. Disculpadme, chicos. Ha sido un placer.


    Dejando olvidado —e intacto— su ya frío plato de estofado, Clarisa cogió al vuelo su bandolera y salió casi corriendo de la cafetería.


    —¿Qué mosca le ha picado a ésa? —exclamó Trish—. Está como una cabra.


    —¡No te metas con ella! Clarisa es un ángel. Lo que te pasa es que estás celosa —apuntó Pau resentido, mientras removía los últimos granos de arroz.


    —¿Celosa? Uy, sí. Me muero de ganas de ser una esnob repelente que solo sabe hablar de ballet, unicornios y arcoíris las veinticuatro horas del día. ¿Y qué me decís de esa súbita huida suya? ¿Soy la única en pensar que le falta un tornillo?


    —A mí también me ha parecido un poco rara, lo siento, tío. —Echo miró a Pau encogiéndose de hombros a modo de disculpa.


    —Esto os va a sonar ridículo pero... creo que sé por qué se ha ido, aunque no le veo demasiado sentido.


    —¿De qué se trata? —me preguntó Trish.


    —Pues... bueno, no sé cuál será el motivo realmente, pero se ha largado justo después de darse cuenta de que estamos reflejados en el techo. ¿No es un poco raro?


    Todos siguieron la dirección de mi dedo, que señalaba hacia arriba. Me di cuenta de que Echo y Trish se miraban con preocupación.


    —Créeme, Evelyn. No es tan raro.


    La gótica dio un codazo a Echo al escuchar sus palabras y le lanzó una mirada asesina. Algo me decía que pretendía ocultarme algo, pero ¿qué?


    —Será que se ha dado cuenta de que iba despeinada y le ha dado un ataque de pánico —se burló mientras forzaba una sonrisa cínica. Sin embargo, me di cuenta de que ya no hablaba con el aplomo de antes.


    Mientras tanto, Pau seguía dale que te pego con la apasionada defensa de su princesa. Me dije que no era la única en haber sufrido un caso agudo de enamoramiento exprés.


    —Pues yo creo que es adorable. Lo que pasa es que no sabéis apreciar su sensibilidad.


    Por toda respuesta, Trish arrugó la bolsa marrón del bocadillo de Echo y se la arrojó a Pau a la cara.


    Los tres estallamos en carcajadas, pero aun así me di cuenta de que había algo que preocupaba a mis nuevos amigos. Algo que, por el motivo que fuera, querían ocultarme a toda costa.


    Y yo no pararía hasta averiguarlo.


    


    

  


  
    



    11. UN ENIGMA QUE RESOLVER


    


    Habían transcurrido un par de semanas desde mi llegada a Foscor. Cada amanecer traía el mismo cielo oscuro, surcado de nubes que ocultaban cualquier atisbo de sol. Y cada anochecer me asaltaba la misma pesadilla.


    En el sueño, me veía sola por completo en aquel cementerio espantoso, huyendo sin saber de quién ni por qué. Como novedad, se había añadido que ahora llevaba unas zapatillas de ballet. Por su culpa resbalaba sin cesar sobre el suelo pantanoso, incrementando mi angustia. No tenía ni idea de qué podía significar, pero las ojeras se habían convertido ya en parte de mi día a día.


    No todo en mi nueva vida era malo. Al final me había inscrito en la escuela de Clarisa, y estaba bastante ilusionada. Mi madre se había ofrecido a pagarme las clases, no quiso ni oír hablar de que yo buscara trabajo. Decía que ya tenía suficiente estrés con el instituto, pero en el fondo, creo que era su modo de compensarme por el divorcio.


    Los últimos días estaba haciendo turno doble en el hospital, según ella para ganar más dinero, pero mi impresión era que no podía soportar estar en casa, el recordatorio constante de todo lo que había perdido.


    A causa de esto, me encontraba sola casi todo el tiempo, justo cuando más hubiera necesitado la presencia de un padre o una madre que me consolara. De él seguía sin tener noticias, ni siquiera una mísera llamada. En cuanto a mi madre, persistía en aislarse en su dolor, sin permitirme acceder ni tratar de aligerar su carga. Siendo sincera, tampoco hubiera sabido qué decirle.


    En cualquier caso, lo de no tener que trabajar era un alivio. Desde que había llegado a Foscor, o quizá más en concreto desde que había comenzado con las clases de ballet, mi cuerpo había sufrido un impacto del que no se recuperaba.


    Cada mañana me costaba más levantarme, y los calambres al levantarme tras las horas de inactividad en clase eran como intensos latigazos. En ocasiones, incluso tenía que contener los alaridos de dolor. Por suerte, en el instituto solo había Educación Física hasta cuarto de ESO. Estaba convencida de que no hubiera sido capaz de afrontar la dosis de ejercicio extra.


    Una mañana de viernes, feliz ante la perspectiva del fin de semana, entré en la cocina cojeando cuando me di cuenta de que mi madre estaba sentada en la mesa. Sostenía su habitual taza de café, dando pequeños sorbos mientras contemplaba el vacío. Ni siquiera pareció advertir mi presencia.


    Me pregunté por qué seguiría usando aquella vieja taza con el asa rota. Puede que le recordara a su antigua vida con mi padre.


    —Vaya, creía que ya te habrías ido a trabajar.


    —Hoy me han dado libre porque tengo el turno del fin de semana. Ni siquiera me acordaba. —Mi madre esbozó una sonrisa triste—. Esta semana no sé dónde tengo la cabeza.


    —¿Esta semana? Estás así desde que llegamos.


    No quería que mi voz sonara con aquella acritud, pero lo cierto era que estaba ofendida. Me había abandonado por completo cuando más la necesitaba, y para colmo trabajaba el fin de semana, el único momento en el que podíamos comer juntas, relajarnos y charlar un poco.


    Me serví una ración de cereales de trigo integral mientras la fulminaba con la mirada. Sin embargo, me ablandé al ver sus ojeras y lo hundido de sus mejillas. No tenía nada que ver con la mujer llena de alegría y vitalidad que había sido antes. Sus cabellos oscuros tenían el doble de hebras grises que antes y parecía haber perdido por lo menos cinco kilos. Mi madre era una mujer esbelta por naturaleza, pero ahora se la veía demacrada, casi enferma.


    —Mamá, ¿ya comes bien en el hospital? Te veo mucho más delgada...


    —No te preocupes por mí. —Me dio unas palmaditas en la mano mientras forzaba una sonrisa—. Es solo el estrés, estos días han sido una locura.


    —¿Por qué estás trabajando tanto? Podrías pedirte unas vacaciones anticipadas, o por lo menos dejar de hacer turno doble todos los días.


    —Nos va bien el dinero. Ya sabes que lo necesitamos.


    —Si el problema es el dinero, ¿por qué insististe en que me apuntara a las clases de ballet? Escucha, puedo dejarlas y...


    —No quiero ni oír hablar del tema —me interrumpió frunciendo el ceño, molesta—. No estamos tan mal como para que mi hija ni siquiera pueda permitirse una afición. Por cierto, ¿cómo te va?


    —Bien, supongo... ¡Aunque estoy siempre tan cansada! Y las clases no son nada baratas, por eso me sabe fatal que estés haciendo un esfuerza extra por mi culpa. En fin, al menos gracias a tu tía nos ahorramos el gasto de las zapatillas.


    MI madre asintió distraída mientras removía los restos de su café. Sin embargo, al cabo de unos instantes levantó la vista y me miró con aire confuso.


    —Perdona, me he distraído un momento. ¿Qué decías de que nos hemos ahorrado no sé qué gracias a mi tía?


    —¿No te conté lo de las zapatillas de punta que encontré en la buhardilla? Estoy segura de que te lo mencioné. —La miré otra vez disgustada—. Claro, como siempre estás en la Luna ya ni siquiera me escuchas.


    —Que no, Evie, te prometo que no me lo dijiste. ¿Dices que encontraste unas puntas de ballet? ¿En la buhardilla?


    —Sí, dentro de un baúl lleno de álbumes de fotos. Al final ni siquiera he vuelto a subir ahí, pero quería mirar si había fotos de actuaciones suyas o algo...


    —¿Actuaciones?


    —Claro —exclamé, mirándola como si fuera tonta—. Si las puntas eran suyas, será que hacía ballet, ¿no? ¿Era bailarina?


    Mi madre se echó a reír con cierto aire culpable.


    —No debería reírme, pero me ha chocado tanto la imagen de mi tía como bailarina que no he podido evitarlo. Cielo, no tengo ni idea de qué harían esas zapatillas ahí arriba ni a quién pertenecían... pero es imposible que fueran de mi tía. Te lo puedo asegurar.


    —¿Y por qué estás tan convencida? Tú misma dijiste que apenas la conocías.


    —Sí, pero no tan poco como para no saber que la pobre sufrió la polio cuando era muy pequeña.


    —¿Qué tiene eso que ver? No sé qué es la polio.


    —Es un virus que afecta al sistema nervioso central y que suele cogerse de pequeño. Por suerte, ahora hay vacuna, pero cuando mi tía era pequeña todavía no existía. La enfermedad es grave y lo más normal es que deje secuelas.


    —¿Secuelas...?


    —Sí, Evie. —Mi madre apoyó de nuevo su mano fría sobre la mía, su rostro ahora muy serio—. Mi tía Regina era coja.


    


    

  


  
    



    12. ECOS DE LLUVIA


    


    Tras días de cielos colmados de gruesos nubarrones, por primera vez desde mi llegada, una lluvia torrencial azotaba implacable las calles del pueblo. Las gotas de agua resbalaban por las ventanas del salón, como diminutas piedras preciosas.


    Era el primer sábado de octubre y mientras contemplaba el triste panorama, acaricié la idea de marcharme a Barcelona a pasar el día. Mi madre, como ya me había avisado, trabajaba el fin de semana entero, y se había ido al hospital de buena mañana.


    Apenas eran las diez, ya había fregado los platos del desayuno y aunque una montaña de deberes se acumulaba sobre mi escritorio, no me seducía precisamente la idea de ponerme a trabajar. Era un plan demasiado deprimente para un sábado por la mañana.


    Forzándome a abandonar la comodidad del sofá en el que me hallaba reclinada, sustituí la bata y las zapatillas por un par de botas de lluvia y mi grueso abrigo de paño azul marino. Me calé una boina de lana sobre los largos cabellos castaños y salí de casa sin una gota de maquillaje, algo anómalo en mí.


    A fin de cuentas, ¿con quién iba a topar un día como aquel? Dudaba que nadie más se aventurara a salir con la que estaba cayendo.


    Nada más poner un pie en el exterior me di cuenta de que me equivocaba. Desde el jardín vecino y amparado bajo su porche, Echo contemplaba la lluvia con expresión meditabunda. Estaba apoyado contra una de las columnas corintias de su señorial casa, las manos en los bolsillos de sus tejanos ajustados de marca. Pese al aire frío, tan solo llevaba una ligera camisa azul claro de Ralph Lauren.


    Como en otras ocasiones, me sorprendió que alguien tan esnob no tuviera relación con el resto de pijos del instituto, y en cambio fuera amigo de marginados como Trish y Pau. Claro que ella había mencionado que no siempre había sido así... Tenía que preguntarle al respecto.


    Justo en aquel momento, quizá debido a la fuerza de mi persistente mirada, Echo se dio cuenta de que no estaba solo. Me traspasó con sus ojos caramelo, que bajo el extraño resplandor del cielo relucían con matices dorados. Cuando me obsequió con su traviesa sonrisa, mis piernas se volvieron de mantequilla. Aun así me las arreglé para acercarme a la valla que separaba su jardín del mío.


    —¿Qué tal? Menudo día...


    —Ya ves —asintió pesaroso—. Había pensado en acercarme a Barcelona a buscar unos CD que encargué hace un par de semanas, pero con el día que hace me da un poco de pereza.


    —¡No me digas! Precisamente me había propuesto ir para allá a pasar el día. Mi madre trabaja este fin de semana y me muero de aburrimiento...


    —¿En serio? Pues si quieres te acompaño. No me apetece nada ponerme con los deberes.


    —Ni a mí —exclamé, tratando de contener el excesivo entusiasmo que reflejaba mi voz—. Por mí encantada.


    La perspectiva de pasar siquiera un par de horas con Echo se me antojaba una especie de sueño. Él volvió a sonreírme y sus mejillas enrojecidas por el frío marcaron unos hoyuelos deliciosos.


    —Déjame coger la chaqueta y nos vamos.


    Pronto ambos caminábamos hacia la estación, protegidos bajo sendos paraguas. Por suerte, un tren con destino a Barcelona estaba a punto de abandonar la estación. Nos colamos en el interior como balas justo cuando las puertas comenzaban a lanzar pitidos.


    Encontramos un par de asientos vacíos al fondo del vagón, uno al lado del otro, tan cerca que nuestras rodillas se tocaban. Yo apenas podía respirar. Me llegaba su acostumbrado olor a plátano. Al tenerle tan cerca, pude distinguir por primera vez las casi invisibles pequitas que cubrían sus bronceadas mejillas.


    —Así que te mudaste aquí con tu madre —comenzó él mirándome con expresión simpática—. ¿Qué os trajo por aquí?


    Mientras el tren nos alejaba poco a poco del deprimente pueblo, fui desgranándole la historia de mi vida. Sin darme ni cuenta acabé contándole lo del divorcio y lo mal que lo estaba pasando mi madre, así como sus interminables jornadas de trabajo, que cada vez la apartaban más de mí.


    Le mencioné también la herencia inesperada de la casa, el hallazgo de las zapatillas en la buhardilla y mi inscripción en la escuela de Clarisa. Jamás me había sincerado de aquel modo con nadie, y mucho menos a los pocos días de conocerle.


    —Cielo santo, sueno como una cotorra —reí de pronto, al darme cuenta del rato que llevaba hablando—. En fin, ¿y tú? ¿Has vivido aquí siempre?


    —Así es. Mi madre es la dueña del único salón de belleza del pueblo y mi padre... bueno...


    —¿Qué ocurre?


    Me pareció que su habitual seguridad en sí mismo se venía abajo mientras enrojecía. Me dirigió una sonrisa avergonzada.


    —Creí que lo sabías. Es el director del instituto.


    —¡No fastidies! —exclamé con un sobresalto, intentando recordar si había hecho algún comentario desagradable sobre el centro.


    —Jajaja, todo el mundo pone esa cara cuando se entera, como si creyeran que mi padre me cuenta las fechorías de los alumnos o algo así. Tranquila, no me supone ninguna ventaja ser su hijo, más bien al revés.


    —¿A qué te refieres?


    —Pues a que la mayoría me tiene un poco de manía, se creen que soy el nene mimado del cole.


    —¿Es por eso que eres amigo de Pau y Trish?


    —Ahora soy yo el que no te entiende. —Por la mirada evasiva de Echo, me pareció que estaba haciéndose el loco—. Anda, mira, ya estamos casi en Plaza Cataluña.


    —No me cambies de tema. Sabes muy bien a qué me refiero. No te ofendas, pero se te ve tan pijo como el resto de gente que vive en Foscor... y sin embargo, eres amigo de los dos marginados de Bachillerato.


    —Está bien, me has pillado —admitió al fin—. Antes solía ir con los otros, es cierto. Pero... me harté de su actitud «negacionista».


    —¿Actitud «negacionista»? ¿Qué diablos significa eso?


    El tren se había detenido por fin en la estación del centro de Barcelona. Mientras salíamos, Echo se puso su chaqueta color camel y chasqueó la lengua. De pronto, se detuvo en medio de la marea de gente y me miró, negando con la cabeza.


    —Sí. Me refiero a que prefieren creer cualquier cosa, por absurda que sea, antes que aceptar que Foscor no es un pueblo normal. Aquí pasan cosas horribles. La gente desaparece sin explicación... Se oyen ruidos raros por la noche. Todos tenemos horribles pesadillas. Y la lista seguiría y seguiría. Pero nadie habla sobre ello. Simplemente prefieren mirar para otro lado y seguir con sus vidas superficiales y estúpidas.


    —Oh, no. Tú también no.


    —Escucha, Evelyn. Me caes bien y no quiero que te enfades conmigo ni pienses que te estoy gastando una novatada, pero...


    —De modo que Pau y Trish te lo han contado —le interrumpí, enrojeciendo—. ¡Serán...!


    —Claro que sí, son mis amigos. Solo quiero que sepas que no te estaban mintiendo. En Foscor algo no va bien. ¿Acaso no lo has notado? El silencio absoluto de las calles, siempre desiertas, sobre todo al anochecer. La actitud retraída de la gente en el instituto... las miradas esquivas de los profesores. Todos tienen miedo.


    —Pero, ¿miedo de qué? Llevo dos semanas viviendo en ese estúpido pueblo y aún no me ha pasado nada, por el amor de Dios. Por el modo en que habláis, ¡cualquiera diría que ya tendría que haberse producido una masacre zombi!


    Eché a andar rumbo a las escaleras mecánicas. No quería escuchar más tonterías.


    Echo me siguió con paso acelerado para no quedarse atrás y me cogió por el brazo con suavidad. Estaba furiosa con él por pretender tomarme el pelo como habían hecho sus amigos, pero al mirarle a los ojos me desarmó. Aquel cálido mar dorado tan solo parecía contener sinceridad.


    —Evie —suplicó poniendo cara de niño. Era la primera vez que me llamaba por aquel diminutivo—. No discutamos, por favor. Ya le dije a Trish que prefería mantenerte al margen de todo esto. En realidad, la actitud del resto de gente... quizá sea lo más sensato. Nosotros vamos a contracorriente, pero eso solo nos ha traído problemas. No quiero que tú también corras peligro.


    —Por Dios...


    —No hace falta que me creas —se apresuró a añadir—. Ya te lo he dicho: cuanto menos sepas, mejor. Solo quiero asegurarte que no pretendo reírme de ti ni engañarte. —Cogió aire y volvió a mirarme con fijeza—. ¿Confías en mí?


    Me sumergí en la intensidad de aquel par de canicas doradas, que parecían refulgir con un fuego tumultuoso pero lleno de dulzura. Y me rendí.


    Sin embargo, no quise darle la satisfacción de que lo supiera.


    —Sabes —comenté mientras le daba la espalda y me acercaba a las máquinas que validaban los billetes para salir—, es una pena que ser el hijo del director no te reporte ninguna ventaja.


    —¿Por qué lo dices? Además, eso no responde a mi pregunta.


    Avancé unos metros sin decirle nada, mientras daba forma a una idea maquiavélica en mi mente. Cuando ascendíamos ya por las escaleras de salida de la estación, me detuve justo en el último peldaño y me giré hacia él.


    Al poco de entrar en Barcelona, la tormenta se había reducido a una mera llovizna, de modo que no me preocupé de abrir el paraguas. Las diminutas gotas relucían como diamantes sobre el cabello de Echo, tan cerca de mí que volví a distinguir las casi invisibles pecas de sus mejillas.


    —¿Quieres que confíe en ti de verdad? Muy bien. Lo haré con una condición.


    —Está bien. ¿Cuál?


    —Quiero que te cueles en el despacho de tu padre y robes un expediente.


    —¿Qué? ¿Te has vuelto loca? —Él me miró horrorizado.


    Por toda respuesta, crucé la calle y comencé a bajar por las Ramblas rumbo a Tallers. Aceleré tanto el paso que Echo tuvo que correr para alcanzarme, sorteando a la masa de gente que infestaba la famosa calle de Barcelona.


    Cuando ya me había alejado varios metros, Echo me alcanzó por fin. Volvió a estirarme del brazo, aquella vez con menos suavidad, y me obligó a encararme con él. Sus ojos tenían un punto de desesperación, sus pestañas salpicadas de gotas de lluvia que parecían lágrimas.


    Miré sus labios entreabiertos y tuve que contenerme para no besarle.


    —¡De acuerdo, tú ganas! Lo haré. Tan solo dime el nombre de la persona.


    —Oh, creí que era obvio... —Le miré fijamente y la sonrisa de triunfo desapareció de mi rostro mientras susurraba—: Clarisa.


    


    

  


  
    



    13. PRIMERAS SEÑALES


    


    El jueves siguiente a nuestro encuentro, Echo me mandó un mensaje de WhatsApp, citándome en la casa de Pau a media tarde, pues tenía «algo muy urgente que contarnos a todos».


    Aquel día no tenía clase de ballet ni demasiados deberes, y solo por eso —y por el hecho obvio de que Echo me gustaba más de lo que estaba dispuesta a admitir—, me decidí a ir.


    Para colmo, como si el desagrado que sus dos amiguitos me producían no fuera bastante, Pau vivía en las afueras del pueblo. Pero al final la curiosidad por lo que tendría que contarnos Echo terminó de inclinar la balanza.


    —Chicos, ¿podéis explicarme qué estoy haciendo aquí?


    Frente a mí, Trish y Pau jugaban a la PlayStation, insultándose y soltando risotadas como si fueran dos niños pequeños. Media hora después de la hora de la cita, nuestro compañero todavía no había hecho acto de presencia y yo me aburría como una ostra, bebiendo café a sorbos mientras esos dos hacían el idiota frente al enorme televisor de plasma.


    —¿Y bien? —insistí al ver que me ignoraban.


    —Estamos esperando a Echo —replicó Trish, como si yo fuera tonta. Sus ojos azules estaban fijos en la pantalla—. ¡Serás cerdo, eso no se vale!


    —Jajaja, aprende del maestro, querida. Soy el puto amo y lo sabes.


    —Bueno, si mi vida social fuera equivalente a la de un ermitaño, seguro que yo también sería Dios jugando al Tekken...


    —¡Será que tú eres la reina del baile, vamos! —se burló Pau muriéndose de risa—. Bueno va, ¿cambiamos al FIFA? Me estoy cansando ya de esto.


    —Uf, ya sabes que los de fútbol no me van mucho... Anda, déjame jugar un ratito al Assassin's Creed.


    —¿Podéis parar de hacer el imbécil de una vez? Si Echo no ha venido en cinco minutos, me las piro —les interrumpí, exasperada.


    Estaban a punto de volverme loca con sus tonterías. Nunca me habían gustado demasiado los videojuegos... con excepción de Los Sims, quizá.


    Como si fuera cosa de brujas, en aquel momento unos golpecillos rítmicos sonaron contra la puerta principal.


    —¡Ya está aquí! —exclamó Pau emocionado, arrojando el mando sobre la alfombra—. ¡Voy!


    Abrió de un tirón y se encontró con Echo al otro lado, temblando bajo su gruesa parka de Carhartt. El tiempo había refrescado de forma considerable durante los últimos días.


    —No sabéis la rasca que mete ahí fuera.


    Entró como una exhalación después de estrechar la mano a Pau de forma informal y arrojó el abrigo y la bufanda de lana sobre el sofá donde yo estaba apoltronada.


    —Claro que lo sabemos: también hemos tenido que cruzar todo el pueblo para llegar hasta aquí —comenté yo, sarcástica.


    Al oírme, Echo se giró hacia mí, deslumbrándome con su sonrisa de anuncio de dentífrico.


    —¡Hola Evelyn! Qué bien que al final hayas venido.


    Pese a que nos habíamos visto aquella mañana en la escuela, se inclinó para darme dos besos. Como de costumbre, su aroma a plátano hizo que estuviera a punto desmayarme de gusto. Tenía el pelo claro revuelto y las mejillas enrojecidas por el frío del exterior. Sin embargo, sus labios me transmitieron una calidez deliciosa al presionar mi piel, peligrosamente cerca de las comisuras.


    —¿Y para mí no hay beso? —exclamó Trish con sorna, levantándose de la alfombra y acercándose a nosotros.


    —¡Para ti una colleja!


    —Bueno, ¿qué era eso que nos tenías que contar?


    Pau se sentó a mi lado y picoteó unos frutos secos del platito que había colocado antes sobre la mesita. Miró a Echo de forma inquisitiva, mientras Trish se sentaba en la butaca de enfrente.


    El aludido, sin embargo, no podía estarse quieto. Comenzó a caminar arriba y abajo delante de nosotros, mientras se pasaba las manos por el pelo hasta dejárselo más alborotado de lo que estaba.


    —No os lo vais a creer —comenzó al fin. Carraspeó para aclararse la garganta y me miró fijamente—: Tiene que ver con lo que me pediste, Evelyn.


    —¡No me digas! ¿Has averiguado algo?


    —¿Qué es todo este misterio?


    La gótica subió las piernas a la butaca y apoyó la barbilla contra las rodillas mientras fruncía el ceño. Aquel día vestía unos leotardos negros con los que parecía aún más delgada y unos shorts del mismo color. Iba descalza, pero asumí que las botazas de plataforma tiradas en la entrada eran suyas.


    —No te importa que se lo cuente, ¿verdad?


    —No, está bien, a fin de cuentas, nos has citado a todos...


    —Pues bien, el otro día Evelyn me pidió que investigara el expediente académico de Clarisa.


    —Estás de coña —exclamó Pau boquiabierto.


    —No, va en serio. Supongo que incluso tú admitirás que el modo en que se comportó el otro día fue muy raro, y teniendo en cuenta el pueblo en el que vivimos...


    —¿Qué significa eso de «incluso tú»?


    —Pues que está cantado que bebes los vientos por ella, idiota —se mofó Trish con una risotada, mientras se metía uno de sus chicles de mora en la boca.


    —Bueno, no empecemos como siempre —exclamó Echo alzando los brazos para calmar los ánimos—. El caso es que me llevó unos días conseguir colarme en el despacho de mi padre. Primero tuve que hacer una copia de la llave del archivador sin que se diera cuenta y aprovechar un momento en el que no estuviera él dentro. Pero al fin lo logré.


    —¿Y...?


    La mueca triunfante de Echo se esfumó para dar paso a una de desconcierto.


    —Pues... bueno, ahí está el tema. En el archivador no figura ninguna alumna llamada Clarisa Batlle.


    —¿Qué estás diciendo? —exclamé yo estupefacta.


    —Pues lo que has oído. O bien todavía no han enviado el expediente de su antiguo colegio, o se ha extraviado o...


    —O esa tía no está matriculada en el instituto —terminó Trish con una mirada que hubiera congelado al hielo.


    —Pero ¿cómo no va a estar matriculada? Es ridículo. Además, Clarisa no haría algo así. No la veo como el tipo de persona que va por ahí infringiendo las normas.


    —Claro, Pau, había olvidado que sois íntimos. —Trish resopló poniendo los ojos en blanco—. Mirad, creo que sé lo que tenemos que hacer, siempre y cuando le parezca bien a nuestro caballero de brillante armadura: hacer campana mañana y plantarnos en la casa de la tipa esa para registrarla.


    —Se te ha ido la olla, tía. —Pau miró a Trish horrorizado.


    —Está bien, cambio de planes: tú no vienes. Te quedas en el instituto para controlarla, no vaya a ser que tenga cámaras de vigilancia retransmitiendo en vivo a su móvil y vuelva a toda prisa.


    —Por favor, ¿no crees que estás exagerando?


    —Pau —intervino Echo con tono más amable—, sabes tan bien como nosotros que Clarisa podría estarnos ocultando cualquier cosa. No sería la primera vez que aparece alguien raro con intenciones poco ortodoxas por el pueblo.


    —Poco ortodoxas dice... Di más bien que estamos hartos de que nos invadan entes maléficos que intentan matarnos.


    —Ahora soy yo la que piensa que se os ha ido la olla. —Me levanté de un salto y me puse el abrigo—. Estáis para que os encierren. Ya he tenido suficiente.


    —¿Cuándo vas a hacer caso de lo que te decimos? —chilló Trish levantándose también. Pese a su escasa estatura, la furia parecía haberla engrandecido—. ¿Cuando estés muerta? Deberías darnos las gracias por considerar que mereces saber la verdad. ¿Crees que lo hacemos con cualquiera? Pensábamos que, a diferencia del resto de gente de Foscor, tendrías algo más que serrín en la cabeza. Y más teniendo en cuenta quién era tu tía abuela.


    Me quedé helada. Me giré a mirarla sin dar crédito a sus palabras, mientras Echo se adelantaba y la agarraba por el brazo.


    —¡Trish, cállate!


    —¿Conocías a mi tía Regina?


    —Pues claro. Todos la conocíamos —espetó ella furiosa, soltándose con violencia de su amigo.


    Por el modo en que lo dijo, parecía como si llevara tiempo conteniéndose. En todo caso, la reacción de Echo terminó de convencerme de que habían estado hablando del tema a mis espaldas.


    —Trish, habíamos acordado no decirle nada hasta que estuviera preparada.


    —¡Esto ya es el colmo! —estallé con los brazos en jarras, sin dar crédito a lo que oía—. Así que estabais todos en el ajo, conspirando y decidiendo lo que puedo o no saber. Sinceramente, no me esperaba esto de ti, Echo.


    —Evie, puedo explicártelo...


    —¡No me toques! —grité levantando los brazos para impedir que se me acercara—. Pero bueno, ¿quién os habéis creído que sois? ¡Exijo que me lo expliquéis todo, ahora mismo!


    Tan solo recibí un incómodo silencio por su parte. No sabía contra quién sentía más rabia: si contra ellos por haberme ocultado información valiosa o contra mí misma, pues en el fondo comenzaba a creer en sus palabras.


    Debía admitirlo. Yo también estaba cayendo bajo el poderoso influjo de aquel tenebroso pueblo. El permanente cansancio, las pesadillas diarias, los crujidos en la buhardilla, el silencio constante... pero mi excesiva racionalidad me impedía dejarme llevar por aquellas supersticiones propias de pueblerinos.


    —Muy bien, no digáis nada. Yo me largo.


    Me dirigí a la puerta de entrada antes de que pudieran detenerme y cuando abrí de un tirón, me quedé atónita al ver a Clarisa al otro lado, el brazo ya levantado en actitud de llamar.


    —Anda, Evelyn, ¡qué sorpresa! —Sus ojos azules se abrieron como platos. Parecía más desconcertada que yo—. Eh... ¿no vive aquí Pau?


    —Pues sí, pero es que hemos quedado. Echo, Trish, Pau y yo —añadí con rapidez, no fuera a llevarse la impresión equivocada.


    —¿Qué pasa aquí? —Pau apareció por detrás de mí y enrojeció con violencia al ver quién estaba en el umbral. Comenzó a balbucear con torpeza—: Vaya, Clarisa, qué alegría verte.


    Me retiré al interior de la casa para darles un poco de intimidad, y entonces reparé en las muecas horrorizadas de Trish y Echo, que estaban medio escondidos tras un recodo del pasillo, sin perderse detalle.


    Cuando iba a alzar la voz para preguntarles qué diablos les pasaba, Trish se abalanzó sobre mí y me tapó la boca. Iba a gritar que me soltara cuando me habló muy rápido al oído, y algo en su voz me detuvo.


    —Mira el espejo del recibidor y no digas una sola palabra.


    Con el alma en vilo, seguí la dirección de su pálido y tembloroso dedo y miré el reflejo de Pau y Clarisa en el espejo. En él, Pau se veía tal cual era pero ella...


    Me cubrí la boca con las manos para no gritar, mientras miraba alternativamente a la auténtica Clarisa, radiante y hermosa como siempre, y su reflejo. En él, nuestra compañera tenía el decrépito aspecto de una anciana de noventa años.


    —¿Nos crees ahora? —cuchicheó Trish histérica—. ¿Nos crees ya de una maldita vez?


    


    

  



  

    



    14. REGINA


     


    —Ahora mismo me lo vais a explicar todo, y desde el principio. No pienso aceptar más excusas ni moverme de aquí hasta saberlo absolutamente todo.


    Un poco más calmada después de lo que todos acabábamos de experimentar, había regresado al salón, dispuesta a obtener la explicación que me debían. Hundida en el sofá de Pau, que se había quitado a Clarisa de encima con una excusa, daba pequeños sorbos a una tila, tratando de no quemarme la lengua.


    Los demás se habían sentado a mi alrededor y me observaban en silencio. Por sus expresiones deduje que al fin iban a contarme algo, posiblemente convencidos de que después de lo sucedido, me encontraba más receptiva para creer en sus palabras. 


    —Tu tía abuela era la bibliotecaria del pueblo —comenzó al fin Trish con un suspiro—. Todos la conocíamos bien, pues pasábamos mucho tiempo con ella, buscando información en los viejos diarios que conservan en el archivo. Regina era de los pocos adultos que admitían de forma abierta que en Foscor pasa algo raro. En cierto modo, era mucho más que una bibliotecaria. Para nosotros fue casi como... como una abuela.


    Trish hizo una pequeña pausa y sorbió con fuerza por la nariz.


    —Pero eso no es todo. Aparte de trabajar en la biblioteca local y ser nuestra amiga, Regina sabía un montón de cosas sobre ocultismo. En realidad, en el pueblo todos la conocían como... —Pareció dudar.


    


  



  
    



    —Como la bruja de Foscor —terminó Echo por ella. Estaba muy serio.


    —¿Estáis de broma?


    —Diría que después de lo que tú misma has visto en el espejo, ya va siendo hora de que nos creas, ¿no te parece?


    —Trish, dale un respiro —intercedió Pau. Se giró hacia mí y me apoyó la mano en el hombro—: Escucha, Evelyn. Sé que a veces es duro aceptar ciertas cosas... pero es necesario. Yo mismo soy el primero que desearía poder cerrar los ojos ante lo que acabamos de ver en ese espejo, porque sí, admito que Clarisa me gusta. Bueno, me gustaba. Pero los hechos son los hechos. Y en tu caso, aunque parezca difícil, debes creernos. Tu tía abuela era una bruja... pero eso sí, una bruja buena.


    —Nunca quiso contarnos realmente lo que sabía —aclaró Echo—, pero cuando estaba viva, el pueblo era un lugar más seguro. A nosotros jamás nos pidió ayuda, pero sabíamos que ocultaba algo. A veces tenía heridas. Lesiones, quemaduras, cortes. Pero de eso no hablaba, decía que no quería ponernos en peligro. Era la persona más valiente que he conocido en mi vida.


    Tras unos instantes de triste silencio, se recompuso y prosiguió:


    —Sea como sea, desde que no está, las cosas han ido a peor. El pueblo parece un lugar más amenazante, la gente está todavía más asustada...


    —... y tenemos el problema de Clarisa.


    —Pero, ¿qué creéis que pasa realmente con ella? ¿Alguna vez habíais visto algo parecido? ¿Es un... un demonio o algo por el estilo?


    Me sentía ridícula por completo diciendo cosas como esas, pero tenía que rendirme ante lo evidente: nuestra compañera aparecía como una anciana decrépita en los espejos, y contra eso no había sentido común que pudiera luchar.


    —Todo es posible, Evelyn. Por desgracia, ya no tenemos a tu tía abuela para que nos ayude. Quizá podrías intentar ver si encuentras algo en tu buhardilla. Sabemos que Regina guardaba ahí un montón de objetos raros y también tenía su colección de libros sobre ocultismo.


    Sus palabras me hicieron recordar algo y el corazón se me disparó.


    —Hay algo que no os he contado. Acabo de caer en la cuenta, al mencionarme la buhardilla. Naturalmente, al principio no lo relacionaba con ella, pero después de lo que ha pasado...


    —¿De qué se trata?


    Hice una pausa y dejé la taza sobre la mesa. Me estaban entrando náuseas.


    —Hace un par de semanas, mi madre y yo invitamos a Clarisa a cenar. Después de la cena, subimos a la buhardilla a explorar un poco y encontramos unas zapatillas de ballet metidas un baúl. Ambas creímos que habrían pertenecido a Regina, pero unos días más tarde mi madre me contó que era coja, así que no sé de quién podrían haber sido. El caso es que desde que comencé las clases de ballet en la academia de Clarisa, me siento agotada, como sin fuerzas. No tiene por qué estar relacionado con ella, pero...


    —¿Quién encontró las zapatillas? —interrumpió de pronto Trish.


    —Pues... ahora que lo pienso, fue Clarisa. ¿Por qué lo dices?


    —Mira, por lo que sabemos, puede que las zapatillas ni siquiera estuvieran ahí. Quizá las trajo ella, para convencerte de que te apuntaras a su escuela y poder manipularte —señaló con expresión triunfal—. No sabemos nada de lo que podría estar tramando ni la clase de criatura que es. Pero todo esto ya es demasiado raro. Lo siento pero sigo pensando que no tenemos otra alternativa, tíos.


    —¿Estás insinuando...?


    —Sí, Pau. Tenemos que registrar su casa, es el único modo de descubrir lo que esconde. ¿Quién está conmigo?


    Trish se inclinó hacia delante y extendió la palma de su mano. Pesaroso, Pau se enderezó y colocó su mano encima de la de ella, asintiendo de forma imperceptible con la cabeza.


    —Estoy de acuerdo con Trish. —Con expresión preocupada pero resuelta, Echo apoyó la mano sobre la de sus amigos —. No tenemos otro remedio, sobre todo ahora que ya no está Regina para protegernos.


    Se giró para traspasarme con sus llameantes ojos. En realidad, todos tenían sus impenetrables miradas clavadas en mí.


    —¿Y tú, Evelyn? ¿Estás con nosotros?


    Un relámpago seguido de un violento trueno nos sobresaltó a todos. Sin embargo, ni siquiera el estrépito de la tormenta pudo ahogar mi imperiosa voz al pronunciar la respuesta:


    —Estoy con vosotros.


    Mi mano, pálida y fría, fue la última en apoyarse sobre la de mis amigos, mientras en el exterior, la lluvia se transformaba en diluvio.


    


    


    

  


  
    



    15. LA BAILARINA DEL ÁLBUM DE FOTOS


    


    —Muy bien, no quiero que dejéis ningún rincón por explorar, ¿lo habéis entendido? Abrid todos los cajones, hurgad en los armarios, levantad las alfombras, mirad incluso detrás de los cuadros y los espejos —ordenó Trish en voz baja pero mandona.


    Habíamos tenido la suerte de descubrir que la ventana de la cocina no cerraba bien del todo, y quedaba un diminuto hueco por el que una persona pequeña podría colarse. Por suerte, Trish era menuda y delgada como una lagartija y no tuvo dificultad en deslizarse por la abertura. Segundos después nos abría la puerta de la entrada.


    —La casa parece pequeña —observó Echo, mirando a su alrededor con ojo clínico—. Por la estructura exterior, diría que no hay sótano ni buhardilla, así que deberíamos terminar con relativa rapidez.


    —Ya habló el señor arquitecto. Venga, tú quédate aquí abajo con Evelyn y yo subiré arriba a ver qué me encuentro.


    Echo y yo asentimos.


    Silenciosos como ratones, nos desplegamos por las estancias de la planta baja: un salón no muy grande, una cocina diminuta y un cuarto de baño que tan solo constaba de retrete y lavamanos. La casa de Clarisa era mucho más pequeña que la mía y estaba en las afueras del pueblo, donde las edificaciones eran más modestas y antiguas.


    Echo se introdujo en la cocina mientras yo comenzaba a buscar por el comedor. Pese a mi frenesí por encontrar cualquier pista, los nervios y la culpabilidad por estar invadiendo la casa de mi amiga me volvían lenta y torpe. Por poco se me cayó un jarrón de porcelana cuando lo aparté para sacar lo que parecían unos álbumes de fotos. Intrigada por el contenido en tonos sepia, me senté un momento en el sofá para echarle un vistazo.


    Al comenzar a pasar las amarillentas páginas, que de tan viejas parecían a punto de quebrarse, me percaté de que las fotos eran realmente muy antiguas. La mayoría databa entorno a los años veinte, pues alguien había escrito la fecha debajo de cada imagen. Lo que más me llamó la atención fue que todo eran fotos de ballet. En realidad, parecía un álbum dedicado a la trayectoria profesional de una bailarina idéntica a Clarisa. Pensé que se trataría de alguna antepasada suya, quizá su abuela o su bisabuela.


    Decidí devolver el álbum a la estantería cuando, al ponerme en pie, un recorte de diario se deslizó de entre las páginas. Me agaché a recogerlo y, al leer el titular que destacaba en grandes letras negras, se me paralizó el corazón:


    «Clarisa Batlle Figueras, escogida prima ballerina del Ballet de Foscor»


    Debajo figuraba una foto en blanco y negro bastante granulada, pero reconocí a la misma chica de las fotos, subida a lo alto de un escenario. Sostenía un gigantesco ramo de rosas y miraba al público emocionada.


    Sin comprender nada, me fijé en la fecha de la noticia: 8 de diciembre de 1923. Era imposible. Aquella no podía ser Clarisa... claro que por otro lado, ¿cómo iba a llamarse exactamente igual que su antepasada? Podía coincidir el nombre de pila, pero no ambos apellidos.


    Con el corazón martilleando contra el pecho, llamé a Echo, intentando no alzar la voz pese a mi histeria. No quería que algún vecino dijera luego a Clarisa que había oído gritos en su casa.


    Mi amigo no se hizo esperar y apareció como una exhalación.


    —¿Qué pasa?


    Le tendí el recorte de diario con expresión indescifrable mientras me situaba a su lado, todavía temblorosa.


    —Léelo en voz alta.


    —«Clarisa Batlle Figueras, de tan solo diecinueve años, acaba de convertirse en primera bailarina del Ballet de Foscor. Fundada en el pueblo de Foscor del Vallés, en la provincia de Barcelona, esta pequeña compañía cosecha cada día más éxitos gracias a la pareja formada por la joven y Pablo Ribas Durán, cuyos enardecidos pas de deux han robado el corazón de cientos de espectadores alrededor de España. Los amantes del ballet podrán ver a la señorita Batlle en su estreno como bailarina principal de la compañía el próximo 23 de diciembre en el Gran Teatro del Liceo de Barcelona, donde actuará junto con su inseparable partenaire en la obra Romeo y Julieta.» —Echo hizo una pausa y me miró encogiéndose de hombros—: ¿Qué tiene de particular? Clarisa nos ha hablado mil veces de su amor por la danza. Imagino que le vendrá de familia, ésta debía de ser su... bisabuela o algo así, ¿no? Se parecen mucho.


    —No lo entiendes —negué ansiosa—, los apellidos de Clarisa son esos: Batlle Figueras. No es posible que su bisabuela se apellidara igual. Además, no es que se parezcan, ¡son clavadas!


    —¿Estás insinuando que Clarisa... es decir, la Clarisa que conocemos, es la misma que figura en esta foto? —Echo me miró con incredulidad.


    —¿Qué otra explicación podría haber? Mira, sabes que soy escéptica por naturaleza y que esta historia me parece una locura, pero todos vimos su reflejo en el espejo. ¡Y era el de una anciana! Si la Clarisa de la que habla esta noticia siguiera viva, actualmente tendría unos... noventa años. ¿Y si son la misma persona?


    —¿Qué es este escándalo? —exclamó Trish irrumpiendo en el comedor con cara de pocos amigos—. ¡Nos van a oír los vecinos! ¿Qué hacéis ahí parloteando en lugar de registrarlo todo?


    —Mira esto.


    Echo le alargó el recorte de diario, que Trish le arrebató de las manos con un suspiro de impaciencia. Sin embargo, mientras sus ojos recorrían las líneas a velocidad de vértigo, su expresión pasó de la rabia a la incredulidad.


    —¿De dónde habéis sacado esto?


    —Estaba entre las páginas de ese álbum. —Señalé el grueso volumen, que descansaba sobre una mesita de cristal—: Está lleno de fotos de ballet. Al principio creía que debía de ser alguna antepasada de Clarisa pero... luego me he fijado en los apellidos. ¿Recuerdas cuando se presentó el primer día de clase?


    Trish asintió horrorizada mientras se sentaba a mi lado en el sofá.


    —Sí, se llama exactamente igual que la chica de la noticia. Y aunque sean familia, no es posible que coincidan ambos apellidos.


    —Eso le estaba diciendo a Echo. Además, ¿le has visto la cara? Una cosa es parecerse a un antepasado, pero esto es el colmo. ¡Son idénticas!


    —No entiendo nada, pero ¿cómo es posible que Clarisa tenga noventa años? —Echo nos miró con sorna y añadió—: Creo que nos habríamos dado cuenta.


    —Puede que sea una bruja —aventuró Trish, meneando la cabeza mientras se ponía de pie, acelerada—. O quizá sea un maldito demonio capaz de transformar su aspecto. He olvidado comentaros las cosas raras que me he encontrado yo ahí arriba. Para empezar, estoy convencida de que no vive con su madre.


    —¿Qué quieres decir?


    —Pues que aquí solo vive una persona. Ahí arriba hay dos cuartos, pero solo uno tiene ropa en el armario. El otro parecería la típica habitación de invitados, de no ser porque Clarisa ha montado una especie de pequeña biblioteca. El armario y las estanterías están atiborradas de libros, lo cual nos lleva al segundo misterio. Todos son libros de ocultismo: brujería, hechizos, rituales... Tenía incluso velas y otras cosas raras como péndulos, cartas del tarot, incienso, etc. Aquello era un yacimiento. No he podido examinarlo a fondo pero daba muy mal rollo. Y llamadme paranoica, pero estoy convencida de que muchos de los libros pertenecían originalmente a tu tía abuela, Evelyn.


    —¿Qué? ¿Insinúas que Clarisa se los robó?


    —Estoy casi segura. Recuerda que los chicos y yo pasábamos mucho tiempo con Regina... y algunos de esos libros me suenan. En todo caso, da igual si los libros son de Clarisa o si los ha robado. Lo que está claro es que la tipeja esta esconde algo bien chungo y es nuestro deber averiguarlo. —Hizo una pausa y meneó la cabeza con desesperación—. Lo que no sé es cómo. Estoy convencida de que hay algo más que se nos escapa en toda esta historia.


    Tras unos instantes de reflexión, pareció ocurrírsele algo y se acercó al álbum de fotos. Comenzó a hojearlo con impaciencia, pasando páginas adelante y atrás a una velocidad mareante mientras Echo y yo aguardábamos con el corazón en un puño. De pronto, algo le llamó la atención y agitó la mano en el aire, frenética, sin despegar los ojos del álbum.


    —Dios santo, chicos, escuchad esto. —Se aclaró la garganta y comenzó a leer—: El titular dice: «Escándalo en Foscor del Vallés» y está fechado el 14 de febrero de 1924. El día de san Valentín, precisamente.


    —Vamos, lee —la apremió Echo.


    —«El pueblo de Foscor del Vallés no gana para sustos. Después de que las celebridades locales, Clarisa Batlle y Pablo Ribas —19 y 24 respectivamente—, anunciaran su compromiso el pasado 10 de febrero, una tragedia terrible sacude las calles del municipio. Tan solo cuatro días más tarde de su feliz anuncio, los jóvenes, ambos bailarines principales del Ballet de Foscor, han recibido la noticia de que la ex prometida del señor Ribas, Leonor Torrell, se ha quitado la vida arrojándose al río Llobregat. Al parecer, la joven no pudo soportar la traición de su prometido, que la dejó por la señorita Batlle después de seis años de noviazgo.»


    —Es espantoso... —susurré llevándome las manos al pecho—. ¿Creéis que esto tiene algo que ver con lo que quiera que le pase a Clarisa?


    —No lo sé, pero lo siguiente que tenemos que hacer es buscar toda la información posible sobre la tal Leonor Torrell. Si en Internet no hay nada, iremos a la sección de prensa antigua de la biblioteca. Por suerte, conservan ediciones del periódico local desde su fundación en 1800 y pico.


    De pronto, nos alertó el sonido de un mensaje de WhatsApp. Echo sacó el móvil de su bolsillo al momento y, al leer la pantalla, una mueca de horror le desencajó la cara.


    —¡Mierda! ¡Es Pau! ¡Dice que Clarisa está viniendo para aquí!


    


    

  


  
    



    16. EN EL LABERINTO


    


    Foscor no me parecía en absoluto un lugar bonito. La penumbra de sus calles y los picos montañosos que se recortaban contra el horizonte le daban un aspecto opresivo y amenazador. Sin embargo, el Jardín de la Montaña se me antojó uno de los rincones más encantadores que había visto en mi vida.


    Para lo pequeño que era el pueblo, el parque tenía unas dimensiones considerables. Un sinuoso sendero bordeado de sauces llorones conducía a las lindes de un pequeño laberinto. Su tamaño era muy inferior al del distrito de Horta que había visitado en Barcelona, pero estaba mejor conservado y, para mi gusto, era mucho más bello.


    Antes de mi clase de ballet, Echo había pasado a recogerme por casa para dar un paseo y charlar un poco de los últimos acontecimientos que habían puesto mi vida patas arriba. Mientras paseábamos en silencio por entre los altos y cuidados setos, tuve la sensación de haber ido a parar al interior de un sueño sombrío y neblinoso.


    Eran las tres y media de la tarde y un pálido sol brillaba en el cielo, pero entre los muros del laberinto la atmósfera resultaba aún más lóbrega de lo ya habitual en Foscor. Bandadas de cuervos surcaban el firmamento azul intenso, despejado al fin de nubes de tormenta. Sus graznidos me ponían los pelos de punta.


    Estaba tan concentrada en aquellos lúgubres chillidos que me sobresalté al sentir la mano de Echo en el brazo. Como sacada de un trance, me giré hacia él.


    —Me has asustado.


    —Estás muy callada. ¿Te ocurre algo?


    Nuestros alientos se condensaban en contacto con la atmósfera, cobrando el aspecto de neblina plateada. Pese al sol de octubre, el aire era gélido. Me estremecí y me pasé la mochila de un hombro a otro mientras forzaba una sonrisa.


    —¿Aparte del hecho de que he trabado amistad con una tía que posiblemente es un demonio? ¡Nada en absoluto!


    —Venga, a lo mejor la pobre chica solo se conserva un poco mal.


    Intenté reír ante su broma, pero me salió una mueca que debió de inquietar a mi amigo, a juzgar por sus siguientes palabras.


    —Oye, ¿quieres sentarte un rato? Ahí delante hay un pequeño cenador.


    —¿Tan mal se me ve?


    —Estás un poco pálida. Ven, descansaremos un poco.


    Por fin alcanzamos la salida del laberinto y distinguí el cenador del que me hablaba Echo. Se trataba de una deliciosa construcción hexagonal, similar a un palacio en miniatura. Una cúpula de piedra rosada sujeta por columnas de mármol cerraba el pequeño espacio. El suelo era de tablas de madera y había un banco circular cubierto de hojarasca en tonos vino y dorado. Habría sido un lugar de cuento de hadas de no ser por el toque siniestro que todo tenía en aquel pueblo.


    Mi amigo se dejó caer en el banco y dio unas palmaditas en la superficie para que me sentara a su lado. Le obedecí y me situé a su derecha con timidez.


    Un viento frío se levantó a nuestro alrededor, haciendo danzar las hojas caídas como cosa de magia. Con la corriente me llegó el dulce aroma a plátano de Echo. Le miré de reojo y le pillé observándome con una sonrisa traviesa.


    —Oye, estaba pensando en algo.


    —Miedo me das con la cara que pones.


    —No seas tonta —replicó, soltando una carcajada. Su risa era contagiosa y casi dolía mirar aquellos hoyuelos—. Te iba a proponer que te pusieras las zapatillas de ballet y me hicieras una pequeña demostración.


    —Estarás de broma...


    —¡Qué va! Nunca he visto un ballet, soy un ignorante total. No sé nada de ese inocente mundo de chicas con tutú y locazas en mallas.


    —¡Serás idiota...! —Le aporreé con la mochila donde llevaba las cosas.


    —Va, o al menos ponte las zapatillas para que vea cómo son. Me haría ilusión, de verdad. Parece imposible eso de sostenerse sobre las puntas de los pies.


    —Está bien, pero solo un momento —acepté a regañadientes, quizá porque en el fondo tenía ganas de lucirme ante él.


    Me quité las botas que llevaba y me puse las zapatillas, atándome las cintas con maestría bajo su atenta mirada.


    —¿Son éstas las puntas que encontraste en la buhardilla? —quiso saber. Asentí mientras me ponía en pie—. Pues parecen muy nuevas.


    —Sí, no creo que su dueña, fuese quien fuese, llegara a usarlas nunca.


    Tratando de dotar a mis movimientos de la mayor elegancia posible, di unos pasos por el cenador y finalmente me sostuve con gracilidad sobre las puntas, encadenando una serie de pasitos mientras Echo me aplaudía.


    Entonces sucedió algo extraño que no soy capaz de explicar y que habría de cambiar por completo el curso de los acontecimientos.


    Estaba absorta en los ojos de Echo, que parecía hipnotizado con mi danza, cuando sentí que el mundo se paralizaba. Era como si me hubiera salido del cuerpo y me contemplara bailando frente a él.


    Podía verme dando pequeños pasos de una elegancia y languidez deliciosas. El silencio era absoluto, como si alguien le hubiera quitado el sonido a la realidad. Ya no oía los graznidos de los cuervos ni el susurro del viento entre los árboles. Solo mi corazón, palpitándome contra el cuello.


    Pum-pum. Pum-pum.


    Me parecía como si llevara toda la vida bailando. No existía nada más que mis pies moviéndose al ritmo de mi corazón.


    Pum-pum. Pum-pum.


    Firmes y seguros, no perdían el compás ni un solo momento.


    Pum-pum. Pum-pum.


    De pronto, sufrí un leve mareo que desestabilizó mi equilibrio. Estaba perdida en la miel espesa de aquellos ojos que me observaban, cuando los pies dejaron de responderme. El mundo se inclinó a cámara lenta. Un silbido agudo llenó mis oídos, casi perforándome los tímpanos.


    Me hubiera desplomado contra el suelo lleno de tierra y hojas de no ser por Echo, cuyos fuertes y seguros brazos me sostuvieron justo a tiempo. No tenía ni idea de si había pasado un segundo o varios minutos. Había perdido por completo el contacto con la realidad.


    —¡Evelyn! ¿Estás bien?


    —Creo que sí —murmuré como en sueños. El martilleo de mi corazón y aquel horroroso pitido comenzaban a disiparse. Enfoqué con dificultad el hermoso rostro de Echo—. ¿Qué ha pasado?


    —No lo sé, me has dado un susto de muerte. Te estaba hablando y no me respondías. De repente, has perdido el equilibrio y he tenido el tiempo justo de cogerte. ¡Gracias a Dios! Podrías haberte dado un buen golpe en la cabeza.


    —Muchas... gracias —balbuceé mientras él me ayudaba a sentarme en el banco—. No te he oído. Estaba ensimismada. De repente me he comenzado a encontrar muy mal y... era como si estuviera en otro mundo. Tenía un silbido muy extraño en los oídos.


    —¿Un silbido?


    —Sí, como una tetera cuando comienza a hervir. Me parecía estar muy lejos, como si me viera desde fuera. ¿Cuánto rato ha pasado?


    —Un par de minutos nada más. —Echo me miró pensativo y de golpe soltó—: Evelyn, quítate esas zapatillas ahora mismo y dámelas.


    —¿Cómo?


    —Haz lo que te pido, por favor.


    Bastante perpleja, me quité las puntas y se las entregué. Mi amigo las examinó desde todos los ángulos, mirando incluso en el interior. Cuando vi que comenzaba a arrancar la plantilla que estaba cosida a la zapatilla, intenté arrebatárselas, pero él me lo impidió.


    —Oye, pero ¿qué haces? ¡Te la estás cargando!


    —Si me equivoco, le pediré a mi abuela que te las cosa, es una costurera excelente. Solo déjame que compruebe algo.


    —Esto es ridículo, tengo clase en una hora y...


    Me callé de golpe al ver cómo el rostro de Echo se nublaba. Dejó la tela arrancada sobre el banco y alzó la zapatilla para mostrarme algo. Había un extraño símbolo grabado contra la base, hasta entonces oculto por la plantilla.


    —Creo que es mejor que no vayas a clase, Evelyn. Ni hoy... ni nunca.


    


    

  


  
    



    17. MALDICIONES DE AMOR


    


    Lo primero que pensé al entrar en la biblioteca de Foscor fue que parecía una catedral. De techos altos con intrincados grabados y cuadros de estilo clásico, uno sentía el mismo temor reverente que al penetrar en un templo sagrado.


    Enormes ventanales con vidrieras multicolores dejaban entrar finos haces de luz, iluminando el lóbrego espacio junto con los apliques en forma de candelabro. En el aire flotaba un vetusto aroma a libros, polvo y cera de vela.


    El silencio era sepulcral y nuestros pasos hacían eco sobre el suelo de baldosas de mármol oscuro. En la entrada, un gran mural recibía al visitante con la cita de Séneca: «No es preciso tener muchos libros, sino tenerlos buenos».


    Me distrajo un codazo de Trish, que murmuró con sorna:


    —Un modo elegante de decir que el catálogo de la biblioteca es una mierda.


    —Chist —siseó Echo llevándose un dedo a los labios —. No empieces ya a liarla, Trish. Te recuerdo que la nueva bibliotecaria no es como Regina.


    —Desde luego que no. Ya vi las miraditas que os echabais el otro día... Por lo menos, podremos contar con tus encantos si hay que sobornarla.


    —¿De qué narices hablas?


    Los dejé discutiendo acaloradamente y me alejé unos pasos para explorar. Distinguí a Pau, que estaba absorto contemplando un cuadro, y me detuve a su lado. Se trataba de la réplica de un Degas: una bailarina rubia de contornos difuminados practicando en la barra.


    —Me recuerda a Clarisa —confesó avergonzado—. Sé que no debería pensar en ella pero...


    Me daba pena verle tan melancólico. Le di unas palmaditas de ánimo y él me dedicó una débil sonrisa.


    —Llegaremos al fondo de este asunto, Pau. Ya lo verás.


    Pau iba a responder algo cuando oímos la voz de Echo a nuestras espaldas.


    —Chicos, vamos a comenzar. Pau, tú y Trish podéis buscar en las viejas ediciones del diario local para ver si hay más noticias sobre la tal Leonor Torrell. Mientras, Evelyn y yo buscaremos en la sección de ocultismo, a ver si encontramos el símbolo de sus zapatillas...


    Ambos asentimos. Seguí a Echo por un pasillo bañado en tinieblas, mientras Trish y Pau bajaban por la escalera que conducía al piso inferior, donde se almacenaban las ediciones de prensa antigua.


    Seguía sin verse ni un alma en toda la biblioteca, y el puesto de información se hallaba desierto. Me dije que tal vez la bibliotecaria había ido a desayunar. No parecía que tuviera mucho trabajo. De todos modos, si la insinuación de Trish sobre ella y Echo era cierta, prefería que siguiera sin dar señales de vida.


    —¿Te ha preguntado Clarisa por qué no fuiste ayer a ballet? —cuchicheó Echo, distrayéndome de mis infantiles pensamientos. Habíamos alcanzado la sección de ocultismo.


    —Qué va. De hecho, hoy no ha venido al instituto. Desde que empezó el curso, ha faltado un montón. Un día le pregunté al respecto y me dijo que tenía una «salud delicada».


    —Claro, cuando uno tiene casi cien años no puede decirse que esté en su mejor momento.


    —Sigo sin poder creerme eso, es demasiado absurdo...


    —Bueno, tú misma lo dijiste el otro día: todos vimos su reflejo. No creo que sufriéramos una alucinación compartida. —Echo se encogió de hombros—. En todo caso, ahora centrémonos en lo que toca. Mira, este libro habla sobre simbología esotérica. Voy a ver si dice algo de interés. Tú sigue buscando por si encuentras algo parecido.


    El chico sacó el polvoriento volumen de la estantería y se sentó frente a una recia mesa de madera, de espaldas a uno de los ventanales. Con un suspiro, me puse en cuclillas y fui pasando los gruesos y antiguos libros.


    Brujería iniciática... Historia del esoterismo... No, aquello no me ayudaría. Me levanté y miré en el estante superior, cuya etiqueta rezaba «Hechizos». ¿Podría haber algo de interés ahí?


    Un libro con aspecto de manual, tan viejo y polvoriento como el resto, me llamó la atención. El lomo era de un elegante burdeos surcado por vetas doradas, como las que teñían el borde de sus finas hojas. Un marcapáginas de terciopelo rojo señalaba un capítulo llamado «Antídotos y contrahechizos».


    Volví a cerrarlo para consultar la portada, donde figuraba el título entre diversos signos cabalísticos. «Maldiciones de amor», se leía en intrincada letra dorada. Hojeando las páginas observé algunos símbolos similares al de mi zapatilla, de modo que deposité el libro sobre la mesa y tomé asiento junto a Echo.


    —¿Has encontrado algo?


    —Todavía no —contestó distraído, pasando de página.


    Aquel día estaba guapísimo con su ajustado jersey de punto y unos Dockers azul marino. Sus pies calzaban náuticos azules y lucía un Rolex plateado de correa flexible en la muñeca. Normalmente me repelían los chicos tan pijos, pero él me atraía con la fuerza de un imán.


    Con un suspiro, dejé de espiarle de reojo y traté de concentrarme en el libro. Los primeros capítulos eran un rollazo infumable sobre los posibles motivos para ser víctima de una maldición, de modo que decidí adelantar varias páginas y llegué al capítulo señalado por la tira de terciopelo. Antes de comenzar a leer, me giré de nuevo hacia él.


    —Oye, estaba pensando... ¿cómo sabemos que fue Clarisa quien grabó ese símbolo en las zapatillas? La marca podría haber estado ahí desde un principio.


    Echo sacudió la cabeza y se inclinó para susurrarme al oído:


    —Mira, ya para empezar dudo que las puntas estuvieran siquiera en tu buhardilla. ¿No te parece demasiada casualidad que las encontrara justo cuando tú no estabas?


    Asentí con expresión dudosa y él prosiguió mientras yo seguía hojeando el capítulo sobre contrahechizos.


    —En segundo lugar, tú misma dijiste que Clarisa no paró de insistir hasta que consiguió que te inscribieras a la escuela de su madre, a quien por cierto nunca has visto. Y tercero, llevas encontrándote mal desde que comenzaste a usar esas zapatillas... las mismas que ella te obligó a utilizar. Yo diría que son demasiadas cosas raras como para pasarlas por alto.


    —Hombre, tampoco es que me obligara —me reí, mientras pasaba las páginas, sin fijarme demasiado en el contenido—. Pero tienes razón, está claro que... —Me interrumpí al ver cómo el color abandonaba el rostro de Echo. Sus ojos, abiertos como platos, estaban fijos en mi libro—. ¿Qué te pasa?


    —¿Has visto eso?


    Seguí la dirección de su tembloroso dedo y vi el enorme símbolo que ocupaba la mitad superior de la página en la que me encontraba. Debido a su posición invertida, al principio no lo reconocí. Tras estudiarlo unos instantes, por fin caí en la cuenta. ¡Era el de mi zapatilla!


    —Cielo santo... —Me acerqué el libro a la cara y leí con voz trémula—: «Contrahechizo para una maldición de vejez. Primero localiza a tu víctima, preferiblemente alguien joven, para obtener una fuente de energía fiable. Impele a la víctima a utilizar algún objeto de tu propiedad, en el cual previamente habrás grabado una marca de absorción de energía con unas gotas de tu sangre. Cuanto más relacionado esté dicho objeto con algún aspecto de tu personalidad, más efectivo será el contrahechizo. Asimismo, a mayor número de fuentes de energía, más poderoso será el efecto.»


    Me detuve para coger aire y entonces reparé en la letra pequeña que figuraba bajo las indicaciones. Con el corazón latiendo a mil por hora, continué:


    —«Advertencia. Por desgracia, las maldiciones de vejez no se pueden revertir, pero si las víctimas utilizan el objeto hechizado con relativa frecuencia, la persona maldita recuperará la juventud, aunque tan solo se trata de una ilusión no duradera. Por ello, conviene evitar la toma de fotografías y los espejos, no susceptibles a dicho artificio».


    —¿Dice algo más? —exclamó Echo con voz estrangulada—. ¿Algo sobre lo que puede sucederle a las víctimas?


    Deslicé el dedo por la página, buscando en los párrafos de forma frenética y por fin localicé la información. Mi horror fue tal que por poco no me salió la voz.


    —«El uso de este contrahechizo de forma continuada sobre la misma víctima puede tener consecuencias nefastas, llegando a causar incluso la muerte.» ¡Oh, Dios mío!


    —¿Malas noticias?


    Echo y yo nos giramos a la vez y vimos a Trish y Pau, que parecían haberse materializado a nuestro lado. La chica alzó sus finas cejas y dejó caer un periódico muy viejo encima de la mesa.


    —Pues esperad a ver esto. Aún no sabéis lo mejor, monadas.


    


    

  


  
    



    18. UNA CENA ACCIDENTADA


    


    El siguiente viernes por la noche nos reunimos toda la pandilla para cenar en mi casa. A mi madre, como de costumbre, le tocaba el turno de noche, así que podríamos hablar a nuestras anchas sobre los últimos acontecimientos.


    Mientras esperábamos a que nos trajeran las pizzas, nos apoltronamos en los sofás dispuestos alrededor de la chimenea, encendida por primera vez aquella noche de mediados de octubre.


    —Recapitulemos —comenzó Echo, que parecía estresado. Tenía las mejillas arreboladas por el calor que despedían las llamas—. El otro día, Evelyn y yo descubrimos que ella podría estar siendo víctima de un mal de ojo que le absorbe las energías.


    —Y que es el contrahechizo a una maldición... la cual en teoría envejece prematuramente a la persona afectada y la obliga a vagar por el mundo con ese aspecto por toda la eternidad.


    Trish me tomó el relevo.


    —Por otro lado, Pau y yo descubrimos que la tal Leonor Torrell era una humilde costurera que se sacaba un dinerillo extra vendiendo pócimas y remedios caseros de sospechoso origen, hasta que ciertas vecinas la acusaron de brujería y adiós negocio, o eso decía el periódico.


    —De todos modos, no puede decirse que L'Obscur sea el diario más fiable del mundo —intervino Pau, que hasta el momento había estado aún más callado de lo habitual en él.


    —El nombrecito se las trae...


    —Sí, el colmo de la originalidad. La verdad es que las fuentes de esa mierda de periódico son tan oscuras como su nombre indica. —Trish se encogió de hombros con apatía.


    Aquel día vestía un jersey hecho jirones encima de una camiseta de rejilla, tejanos negros y sus habituales botas militares. Una cadenilla plateada le surcaba la mejilla derecha, del aro de su nariz a la oreja, dándole un aire muy punk. Se apartó un mechón de los ojos con gesto desmañado y prosiguió.


    —En cualquier caso, por esta vez tendremos que fiarnos de lo que dice el periódico. Para mí está muy claro: la tipa esa era una bruja. Nuestra amiga Clarisa la cabreó de lo lindo birlándole el novio y la bruja le echó una maldición. Fin de la historia.


    —¿Y qué hay del novio? —señalé frunciendo el ceño—. El bailarín ese como se llame.


    —L'Obscur no decía nada al respecto —aclaró Pau, apoyando la cabeza en el brazo del sofá.


    —Pero si Leonor le lanzó una maldición a Clarisa, digo yo que esos dos no llegarían a casarse, ¿no?


    En aquel momento llamaron al timbre. Debían de ser las pizzas.


    —Ya voy yo.


    Me ajusté el jersey de cuello redondo por encima de los shorts, combinados con unas finas medias negras y me dirigí a la puerta para abrir al repartidor.


    Después de pagarle, regresé al comedor y coloqué las dos cajas de pizza sobre la mesita. Mientras Echo y yo llenábamos los vasos de burbujeante Coca-Cola, Trish retomó la palabra.


    —Tenemos que volver a casa de Clarisa. El otro día, con su regreso inesperado, nos jodió los planes y no acabamos de mirar ese maldito álbum.


    —¿Estáis seguros de que la de las fotos era ella? —insistió Pau.


    No era la primera vez que nos lo preguntaba. Jugueteó con su porción de pizza y al fin mordisqueó la corteza sin demasiado entusiasmo.


    —Ya sabemos que a ti todo esto te ha afectado más que a nosotros. —Trish le palmeó la espalda, comprensiva—. Pero ya va siendo hora de que aceptes que la tía que te mola es una anciana decrépita. En cierto modo, podría considerarse necrofilia...


    —¡Trish!


    —¿Qué pasa? Sabes que es cierto, Echo.


    Durante unos instantes, todos masticamos en medio de un incómodo silencio. Al fin me decidí a intervenir.


    —Bueno, Trish, ¿y qué sugieres? ¿Cómo lo hacemos?


    La aludida miró a Pau de reojo y dejó su trozo de pizza encima del plato. Se secó las comisuras para limpiarse los restos de tomate y carraspeó.


    —Bueno, está claro que hay que tramar un plan. No podemos arriesgarnos a que Clarisa vuelva a aparecer de golpe y haya que salir por patas... otra vez.


    —¿Se te ocurre algo? —preguntó Pau desanimado.


    Como movida por un resorte, Trish se giró hacia él.


    —Ahí es donde entras tú.


    —¿Yo?


    —Trish, creo que sería mejor que dejáramos a Pau al margen. —La voz de Echo llevaba impresa una seria advertencia y el tono caramelo de su mirada parecía lava volcánica—. Bastante está sufriendo ya.


    —Eh, no hables por mí, tío. Ni siquiera sabemos aún qué pretende Trish.


    —Intentaba protegerte, pero tú mismo.


    Ofendido, Echo cogió otro pedazo de pizza y le dio un mordisco. Motas doradas relampagueaban en sus ojos, a juego con el tono tabaco de sus pantalones y el cárdigan marrón de punto trenzado. Como siempre, su aspecto era impecable.


    —Bueno, lo que te iba a proponer es bien sencillo —prosiguió Trish, que apenas había probado la pizza pero no paraba de beber Coca-Cola. Tironeó de un hilo suelto de la manga de su jersey, un tic nervioso que le había visto en otras ocasiones—. Pau le pide una cita a Clarisa y se la lleva a cenar, cuanto más lejos mejor, por ejemplo, a Barcelona. Así tendremos un montón de rato y podremos enterarnos de toda la historia.


    —Estás loca, ¿y si Clarisa se huele algo raro? ¿Y si le hace algo a Pau?


    —Por Dios —resopló Trish y soltó una risita sarcástica—. Evelyn ha estado a solas con ella cientos de veces e incluso iba a sus siniestras clasecitas de danza... ¿y ahora te preocupa que tu querido Pau la lleve a cenar? Al final voy a pensar que no soy la única de la otra acera.


    —Bueno, basta ya. —Pau suspiró y se restregó la frente, como si estuviera harto de toda aquella historia—. Parecéis críos. Lo haré y punto.


    —Claro que lo harás. Y no parece que te horrorice la idea, precisamente.


    —Trish, ya está bien —intervine—. Deja de ser tan desagradable.


    —Evelyn, es inútil. Llevo años viendo cómo se convierte poco a poco en una amargada como su madre. —Echo fulminó a Trish con la mirada y dio un largo trago a su bebida.


    —¡Echo! Ahora no te rebajes a su nivel.


    —Eh, tíos, estoy aquí, por si no lo habíais notado —exclamó Trish, furiosa. Se puso en pie de un salto—. Aunque creo que está claro que sobro.


    —Trish, no te pongas así...


    Intenté cogerla del brazo, pero me esquivó y salió por la puerta tras ponerse la chaqueta con precipitación. El portazo casi hizo temblar las paredes.


    —Mejor, más pizza para nosotros —comentó Echo con una sonrisa irónica.


    —Hombre, no se puede decir que Trish coma mucho...


    —Yo de todas maneras no tengo hambre. —Asqueado, Pau dejó su porción en el plato y se limpió las manos en la servilleta de papel—. A la mierda, creo que lo voy a hacer ahora mismo.


    —¿El qué? —exclamé yo, desorientada.


    La pelea me había trastornado. Me sentía mal por Trish, pese a su actitud déspota. Era evidente que era reflejo de lo mal que se sentía por dentro.


    —Está claro. —La voz de Pau me devolvió al momento presente. Sacó el móvil del bolsillo de los tejanos y lo agitó ante mis ojos—. Voy a llamar a Clarisa.


    


    

  


  
    



    19. DERRIBANDO MUROS


    


    —Trish, ¿puedo pasar?


    Di unos golpecitos en la puerta de su habitación, pero quedaron amortiguados por el estridente sonido de la música. Volví a intentarlo sin obtener respuesta y, al fin, me atreví a asomar la cabeza.


    —¿Se puede?


    —¿Qué haces aquí?


    Tumbada en la cama boca abajo, Trish me clavó una mirada furibunda. Sin dejarme amedrentar, disimulé una sonrisa y me adentré unos pasos en la habitación, que era bastante más pequeña que la mía. Mis fosas nasales se vieron invadidas por un intenso aroma a incienso de vainilla.


    —Tu madre me ha abierto la puerta. Creo que está preocupada por ti.


    —¿Esa alcohólica? —Trish esbozó la sonrisa irónica más triste que había visto en mi vida—. No me hagas reír, anda, que me parto una costilla.


    Sin saber muy bien cómo reaccionar, me senté en una esquina de la cama, intentando no rozarla, y miré a mi alrededor.


    De las paredes, pintadas de violeta, colgaban fotos polaroid y carteles de películas en marcos de cristal: Harry Potter, Amélie, Blade Runner... Bajo los grandes ventanales, cegados ahora por unas cortinas blancas con estrellitas doradas, había un viejo escritorio de nogal, lleno de cachivaches y papeles arrugados. Encima descansaba un portátil, por cuyos altavoces sonaba un tema de Strange Dolls Cult.


    Estaba ya a punto de arriesgarme a colocar mi mano en el hombro de Trish cuando ésta saltó de la cama como un resorte y se dirigió al ordenador para cambiar de canción. Las primeras notas de The Killing Moon, de Echo and the Bunnymen, flotaron por el aire como un manto de tristeza.


    Mi amiga regresó a mi lado sin atreverse a mirarme a los ojos y yo la cogí por el hombro con cariño.


    —Oye, no quiero ni imaginarme qué clase de problemas tendrás en casa, pero Pau y Echo son tus amigos y se preocupan por ti. Ya sabes que los chicos a veces son un poco bruscos pero...


    —¿Por qué sigues defendiéndome? —Trish meneó la cabeza entre incrédula y molesta—. Yo he sido la gilipollas. La que os insulta constantemente.


    —Ahora mismo he mencionado solo a Pau y Echo, pero ¿sabes? Yo también me incluyo en el grupo. Os conozco desde hace poco pero creo que las cosas raras que hemos vivido me han acercado mucho a vosotros. Y te he pillado cariño, Trish. No me gusta pensar que lo pasas mal. Puedes confiar en mí, ¿de acuerdo?


    La chica negó con la cabeza, su mirada perdida en el techo.


    —Yo no confío en nadie.


    —Pues en mí confiarás. —La cogí de la mano con fuerza y ella me miró, sorprendida de mi atrevimiento—. No me toques las narices, ¿quieres? No eres la única que lo está pasando mal, así que no te hagas la víctima.


    —¿Tienes a un padre que se largó de casa para irse con una fulana cuando tenías cinco años? ¿Y una madre que no puede mantener un trabajo más de un par de meses y prefiere la compañía del vino a la de su propia hija?


    —No, y todo eso suena muy duro. Pero mi vida tampoco es un camino de rosas. Mi padre me ignora por completo desde que se divorció de mi madre, y ella prefiere pasarse las horas trabajando que estar en casa conmigo. Quizá para no darse cuenta de que nuestra familia se ha ido a la mierda. —Las palabras me salieron con más crudeza de la que esperaba. Se me quebró la voz y tuve la horrible sensación de que iba a ponerme a llorar.


    Entonces sucedió algo increíble. Titubeando y con expresión asustada, Trish se incorporó y, tras un par de instantes de duda, se me abalanzó para darme un fuerte abrazo. Su voz me llegó amortiguada pero pude detectar el arrepentimiento y la vergüenza.


    —Perdóname, soy una maldita imbécil.


    —No pasa nada. Todos tenemos días malos. —Al fin me separé de ella y sonreí para infundirle ánimos, aunque rememorar mi propia situación me había bajado la moral—: ¿Quieres que veamos una peli o hagamos algo?


    —No... lo cierto es que prefiero estar sola. Pero te agradezco que hayas venido —se apresuró a añadir, forzando una sonrisa que quedó extraña en su rostro, por lo general enfurruñado—. Si mañana me animo te doy un toque.


    —Genial. No pienses demasiado, ¿ok? Nunca es bueno encerrarse demasiado rato con pensamientos deprimentes.


    Trish asintió y me dio un apretón en la mano antes de que me levantara de la cama. Viniendo de ella, aquel gesto era muy significativo.


    Me puse el abrigo mientras bajaba de dos en dos las escaleras y me despedí de su madre, que estaba en la cocina, dando nerviosas caladas a un cigarrillo. Miré con preocupación el vaso que descansaba a su lado en la encimera, relleno de algo que se parecía demasiado al vino tinto.


    La mujer me dio las gracias por intentar animar a su hija y me pidió que volviera incluso aunque Trish no me llamara.


    —Es una chica difícil —la excusó, y me dirigió una sonrisa como de disculpa.


    Cuando salí a la calle, una pálida media luna me salió al encuentro. El aire olía a brasas y el frío era casi paralizante. Una niebla azulada descendía de las montañas, tendiendo sus brazos largos y serpenteantes hacia el pueblo.


    Estaba tan absorbida por la atmósfera de película de terror que me asusté más de lo normal cuando una mano me cogió por el hombro.


    —Eh, Evelyn. —Aquella voz de campanillas era inconfundible, igual que la sonrisa que destelló ante mis ojos cuando me di la vuelta.


    Clarisa.


    —Hola, ¿qué tal? Hacía días que no te veía.


    —He estado enferma... Ya sabes, este frío que ha venido de repente.


    —Vaya, lo siento. Espero que estés mejor. —El corazón me latía con tal violencia que pensé que ella podría oírlo.


    —¿Vas para casa? Podría acompañarte y...


    —¡No! —mentí, casi demasiado rápido. Clarisa me miró frunciendo el ceño por el ímpetu de mi respuesta y se mantuvo en silencio unos instantes.


    —Has faltado a las últimas clases de ballet. ¿Tú tampoco te encuentras bien?


    Mientras pensaba frenéticamente en una excusa, me fijé en su atuendo, impropio para aquella época del año, más aún si estaba enferma.


    Bajo el abrigo blanco con capucha, llevaba un vestido del mismo color. Delicado y volátil como un soplo de aire, diminutas lentejuelas destellaban entre los pliegues de seda, y unas discretas plumas decoraban el escote y el borde de la falda. Sus piernas, envueltas en medias transparentes, terminaban en unos zapatos Mary Jane rojos con afilados tacones.


    Me dije que de lejos, la bailarina tendría el inquietante aspecto de un ángel con los pies ensangrentados.


    —He estado ocupada —dije al fin—. Perdona, pero tengo prisa... Voy a comprar unas cosas al supermercado —añadí, rezando por que no quisiera acompañarme.


    —Ya veo —susurró de un modo extraño, entornando los ojos. Cambió el peso de una pierna a otra y me clavó sus fríos ojos azules—: Pau me ha invitado a salir, ¿sabes?


    —¿En serio? Me alegro por ti. Es un buen chico.


    —Sí, eso creo. Aunque... ya sabes lo que dicen. Hay que tener cuidado con las personas. Nunca se llega a conocer a nadie al cien por cien.


    —¿Has tenido alguna mala experiencia? —aventuré, haciéndome la despistada. Me moría por salir huyendo de allí.


    —Oh, eso tú ya lo sabes. —Su sonrisa me congeló la sangre y el ritmo frenético de mi corazón se aceleró.


    —¿Que yo ya lo sé...?


    Clarisa me miró sin hablar unos instantes, como evaluándome. Acercó un poco más su rostro al mío, y al hacerlo detecté unas arrugas alrededor de sus labios que antes no había visto. El olor de su aliento me llegó cuando se inclinó para hablarme, una mezcla de flores podridas y caramelo de regaliz.


    —Era un modo de hablar. Me voy a casa, no me conviene enfriarme. —Me apretó la mano y me estremecí ante su gélido tacto—: Au revoir, querida Evelyn. No dejes de venir a la próxima clase de danza. Te estaré esperando.


    Sus últimas palabras quedaron suspendidas en la fría atmósfera como una amenaza encubierta. Yo me limité a contemplar cómo su espectral silueta se perdía en la noche en un susurro de plumas y seda.


    


    


    

  


  
    

    20. PABLO


    


    El sábado de la semana siguiente, Pau se llevó a Clarisa a Barcelona para que pudiéramos poner en marcha nuestro plan. La cita incluía una cena romántica y posterior fiesta de disfraces en una discoteca, con evento de Halloween incluido.


    Como comentó Trish con expresión burlona, Clarisa iba siempre disfrazada, así que no tendría problemas para integrarse. Aquella fue la única broma de la noche, pues estábamos demasiado aterrorizados ante lo que podría suceder. Incluso nuestra amiga de viperina lengua parecía menos dispuesta a soltar sus pullas y se mostraba tan silenciosa como Echo y yo misma.


    —Muy bien, el plan está claro —cuchicheó el chico en cuanto pusimos un pie en el interior de la casa. Nos habíamos servido del mismo modo de entrada que la última vez, pues la ventana de la cocina seguía sin ajustar bien—: Vamos directos al álbum de fotos, sin hacer ruido y sin encender las luces, no vaya a irle luego algún vecino con el cuento. Nunca se es lo bastante cuidadoso. ¿Lleváis todas vuestras linternas?


    Trish y yo asentimos.


    —Pues venga, acabemos con esto de una vez.


    Armados con nuestras linternas, que dibujaban temblorosos círculos de luz a nuestro alrededor, nos dirigimos al salón. Mis amigos se sentaron mientras yo cogía el álbum de fotos y me colocaba entre ellos.


    Conteniendo el aliento por la expectación, abrí el polvoriento tomo y busqué la página en la que nos habíamos quedado la última vez.


    —Vale, aquí es donde comienzan los recortes de diario explicando lo del compromiso... El suicido de Leonor... —fue enumerando Trish mientras yo iba pasando las gruesas hojas del álbum—. Espera, ¡para! ¿Quién es ese de ahí?


    Los tres nos inclinamos ante la foto que ocupaba toda una página, revelada en brillante papel fotográfico y, para variar, muy nítida.


    En ella aparecían Clarisa y un chico de edad similar, de rostro simpático y vivaces ojos oscuros. Se parecía mucho a alguien pero no conseguía recordar a quién. Era como si le faltara algún detalle para que se estableciera la conexión en mi mente.


    —Cielo santo —soltó Echo con ojos como platos.


    —Tú también te has dado cuenta, ¿verdad?


    —Chicos, ¿qué pasa? ¿Por qué ponéis esa cara?


    —Evelyn, ¿no lo ves? —Impaciente, Trish me arrebató el álbum y me lo puso a tres centímetros de la cara—. ¡Es clavadito a Pau!


    —¿Pau? ¿Nuestro Pau?


    —Dejadme ver algo —exclamó Echo, quitándole el álbum a Trish. Iluminó la elegante caligrafía que figuraba bajo la fotografía y leyó en voz alta—: «Pablo y yo, febrero de 1924».


    —¿Pablo? Venga ya, esto es demasiado...


    —Hay otro detalle curioso. En febrero, Leonor se suicidó... y en teoría, Clarisa debería tener ya la maldición encima. Sin embargo, aquí parece muy feliz y en perfecto estado.


    Trish recuperó el álbum de manos de Echo y pasó las páginas con frenesí. Estaban todas vacías. No había más fotos, ni recortes. Nada.


    —No es tan curioso. Ésta es la última foto. Imagino que después comenzaron las desgracias...


    —Sí, pero ¿qué pasó con ellos? —insistí, desesperada—. Creíamos que hallaríamos las respuestas en el álbum, y lo único que acabamos de ver es que el ex novio de Clarisa se parecía mucho a Pau. ¿Y qué?


    —¿Cómo que y qué? No es que se parezca, son idénticos. Imagínatelo con las gafas y con el pelo peinado de otro modo. Estoy seguro de que es su bisabuelo.


    —¿Cómo se apellidaba el chico? —me preguntó Echo inclinándose sobre mi hombro para ver mejor el álbum. Pasé atrás las páginas para buscar el artículo y por fin lo encontré—. ¡Aquí está! Pablo Ribas... ¡Dios! ¡Es el apellido de Pau!


    —Esto es ya demasiado. ¿Creéis que Clarisa trama algo? ¿Tal vez tiene algún plan siniestro para recuperar a su antiguo amante a través de Pau?


    —¿Cómo va a hacer eso? —exclamé poniendo los ojos en blanco—. Habláis como si estuviéramos inmersos en una de esas sagas adolescentes insufribles de vampiros, brujas y hombres lobo.


    —Habló la chica a quien, hasta hace escasos días, una momia de casi cien años le estaba absorbiendo las energías a través de unas zapatillas de ballet malditas. Deberías darnos las gracias por descubrirlo, o ya estarías más seca que el tronco de un árbol quemado.


    —Técnicamente, fui yo quien lo descubrió —apuntó Echo con un carraspeo.


    Trish ignoró la puntualización y yo hice rodar los ojos mientras le replicaba.


    —Sí, tienes razón, Trish, pero admite que todo esto suena ridículo...


    —Ridículo o no, es la realidad. Y no porque parezca imposible vamos a pasar de todo como hacen el resto de idiotas del pueblo. Por algo nosotros somos diferentes.


    —Bueno, volviendo al tema principal... —Echo trazó círculos con la linterna sobre la alfombra, mientras su inquieta mirada perseguía el haz de luz. Al fin, levantó la vista y nos miró con fijeza. Sus ojos caramelo tenían las pupilas dilatadas—: ¿Qué hacemos ahora?


    Trish consultó su reloj Casio de correa flexible.


    —Es todavía muy pronto. Pau aún tardará en devolver ese monstruo a su madriguera, así que tenemos tiempo para llevar a cabo mi plan.


    —¿Tu plan? ¿Qué plan? —Echo parecía tan desconcertado como yo al escuchar sus palabras.


    Antes de que Trish pudiera responder, mi móvil dejó escapar un sonoro zumbido en el interior de mi bolso. Lo saqué con impaciencia, preguntándome quién podría mandarme un WhatsApp a aquellas horas. Quizá era de mi madre, diciéndome que iba a empalmar sin pasar por casa los futuros mil turnos y que ya nos veríamos cuando fuera a la universidad.


    Mi irónica amargura fue remplazada por un horror sin límites cuando leí el contenido del mensaje.


    —Dios Santo...


    —Evelyn, ¿qué pasa? Te has quedado blanca.


    Trish estudió mi rostro con preocupación. Sin ser capaz de articular palabra, le tendí el teléfono y ella leyó en voz alta el mensaje para que Echo también pudiera oírlo.


    —«Evelyn, soy Clarisa. Si tú y tus amigos queréis volver a ver a Pau con vida, reuníos conmigo en el cementerio de Foscor a medianoche. Os espero en la lápida de mi prometido. Creo que sabréis encontrarla.


    P.D: No se os ocurra intentar ninguna estupidez o lo lamentaréis. »


    Trish alzó la vista estupefacta.


    —¿Qué mierda significa esto?


    —Significa que nos ha descubierto. —Echo parecía al borde de un ataque de nervios—. ¡Lo sabía! ¡Te lo advertí! ¡Como le suceda algo a Pau nunca te lo perdonaré!


    —¿Encima es culpa mía? ¡Te recuerdo que Pau se moría por quedar con ese demonio! Sabía perfectamente dónde se estaba metiendo y quiso hacerlo. ¡Así que no te atrevas a echarme ahora la culpa!


    —Chicos, basta, por favor —exclamé al borde de las lágrimas—. Tenemos que pensar qué vamos a hacer.


    —Yo ya sé lo que vamos a hacer. Como os comentaba hace un momento, se me ha ocurrido algo, pero prefiero no decíroslo hasta que esté segura de que va a funcionar. Sobre todo ahora que Míster Sabelotodo quiere cargarme el muerto si le pasa algo a Pau, nunca mejor dicho.


    —¿Te resulta gracioso? —gritó Echo saltando del sofá para encarársele—. ¡Estoy harto de tus gilipolleces! Eres una niñata egocéntrica a quien le importa una mierda lo que nos pase a los demás.


    —Por eso os he salvado decenas de veces de las fuerzas oscuras que se ciernen sobre este pueblo día sí y día también.


    —Sigues hablando como un personaje de novela cutre de ciencia ficción.


    —Evelyn, tú cállate, que llevas aquí dos días y no sabes de la misa la media. En cuanto a ti, Echo, te lo perdono porque sé que estás acojonado por lo que pueda pasarle a Pau. —Impertérrita como siempre, Trish se puso en pie—. Tenemos tiempo de sobra antes de dirigirnos al cementerio, así que primero vamos a pasar por la escuela de danza a recoger unas cosas.


    Por más que Echo y yo intentamos tirarle de la lengua, nuestra amiga se negó a darnos ninguna explicación.


    Salimos a la noche oscura, que nos recibió con diez grados de temperatura aquella espeluznante noche del 31 de octubre.


    La niebla seguía extendiéndose implacable y el brillo gélido de las estrellas apenas se distinguía en lo alto del cielo. Jirones de nubes negras envolvían los restos de una luna pálida y menguante, afilada como una cuchilla.


    Una bandada de cuervos graznó sobre nuestras cabezas mientras poníamos rumbo hacia la escuela de danza.


    —Esto parece una maldita película de terror —gruñí mientras me arrebujaba en mi pesado abrigo.


    Trish me miró con una sonrisa afectada.


    —No te equivoques, guapa. Esto ES una película de terror, y tú estás metida hasta las cejas, solo que todavía te niegas a aceptarlo.


    —Eso, tú dale ánimos —ironizó Echo, que caminaba un par de metros por delante, furioso. No quería ni siquiera estar cerca de Trish.


    —Es mejor ser fatalista que estar muerta —sentenció ella con su habitual descaro, y le dio una profunda calada a su cigarrillo.


    Echo no se dignó responderle y, gracias a la velocidad con que nos movíamos, llegamos a la academia en cinco minutos.


    Antes de entrar, Trish apuró su colilla y la dejó caer al suelo, chafándola acto seguido con el tacón de su bota.


    —Bien, vosotros esperadme aquí. Puede que tarde un rato.


    Sin dar más explicaciones, abrió la puerta principal ante nuestros estupefactos ojos.


    —¿De dónde narices has sacado la llave? —Echo no pudo contenerse.


    —¿Y a ti qué te parece? La he cogido de casa de Clarisa, por supuesto.


    Mi amigo y yo nos miramos con expresión perpleja mientras ella desaparecía en el interior del edificio.


    Durante la espera no hablamos demasiado. Estábamos demasiado asustados, demasiado nerviosos. Echo comenzó a caminar de un lado a otro como un animal enjaulado, mientras yo me sentaba en el bordillo y trataba de distinguir alguna estrella en el nebuloso cielo.


    Quizá fuera por el incómodo silencio o por el frío, pero me dio la impresión de que Trish tardaba una eternidad. Al mirar el reloj del móvil, comprobé que llevaba quince minutos ahí dentro y me asaltó la angustia. ¿Le habría pasado algo?


    Iba a sugerir que fuéramos a buscarla cuando la puerta se abrió de repente y nuestra amiga apareció cargada con una enorme bolsa de basura, llena hasta los topes de algo.


    —Bueno, chicos —Nos miró con una mueca malvada y una chispa destelló en sus ojos como un relámpago—: Comienza el espectáculo.


    


    

  


  
    



    21. ENCUENTROS EN EL CEMENTERIO


    


    Si el parque de la Montaña me había parecido el lugar más bonito de Foscor, el cementerio era, sin duda alguna, el más siniestro.


    Rodeado por una verja de hierro forjado que acababa en afilados picos, me hizo pensar en un tétrico laberinto, a causa de la posición de las tumbas, dispuestas en forma de espiral. Flores marchitas decoraban las lápidas, como si los allegados de los muertos no dispusieran de un solo momento para hacerles una visita y renovar las ofrendas. El aire olía a podredumbre, miseria y desolación.


    Mientras nos abríamos paso a través del camposanto, se levantó un viento huracanado, tan frío que parecía presagiar una tormenta de hielo. Las esmirriadas ramas de los cipreses que bordeaban las lápidas se agitaron, y torbellinos de crujiente hojarasca de color sangre se arremolinaron en torno a nuestros pies.


    Me fijé en el único mausoleo de mármol blanco que presidía el entorno, con dos ángeles apostados a la puerta, cubriéndose el rostro con las manos en actitud plañidera. La piedra se hallaba en mal estado, salpicada de manchas rojizas de óxido, que asomaban entre el verdín y las enredaderas. En la puerta habían prendido un ramo de rosas blancas, cuyos pétalos se habían vuelto negruzcos.


    —Qué panteón tan enorme —comenté mientras intentaba cubrirme la cara entera con la bufanda. Tenía tanto frío que no sentía las puntas de los pies ni de las manos.


    —Es la cripta de la bruja del pueblo —jadeó Trish, que parecía agotada de cargar con la bolsa—. Nadie más se atreve a construir otra que eclipse a la suya.


    —¿La bruja del pueblo? ¿Estás de coña? Además, pensaba que la bruja era mi tía abuela.


    —Sí, pero ella era la bruja buena.


    —Ya te contaremos la historia otro día —intervino Echo con expresión cansada—. De entre todas las tonterías que dice Trish, hay que admitir que antes ha dicho una gran verdad: eres nueva aquí, Evelyn. Apenas hemos comenzado a explicarte nada sobre este horrible lugar.


    Opté por guardar silencio y mirar por dónde pisaba, pues el suelo estaba lleno de matas y ramas retorcidas que me habían hecho tropezar en más de una ocasión. Aquel lugar me producía el impulso casi irresistible de salir corriendo como alma que lleva el diablo, pero no era solo su aspecto lúgubre y deprimente, había algo más. Yo ya había estado allí antes, y el recuerdo agitaba algo desagradable en mi interior. Pero ¿cuándo?


    De pronto, caí en la cuenta. ¡Mi sueño! La pesadilla recurrente que me visitaba cada noche, en la cual yo escapaba de algo, corriendo por un cementerio. ¿Habría sido una especie de premonición? El camposanto de mi pesadilla era idéntico a ese en el que me encontraba en aquel momento. Sin embargo, antes de aquella noche, yo jamás había puesto un pie en el cementerio de Foscor. Aquello era demencial.


    No hizo falta que buscáramos demasiado entre las lápidas, pues enseguida distinguimos una pálida y espectral figura, esperando con los brazos cruzados a unos metros de nosotros. Nos apresuramos a cubrir el tramo que nos separaba y ella surgió de las sombras para salirnos al encuentro.


    Era Clarisa.


    Al iluminarla la plateada luz de la luna, nos percatamos con estupor de que iba vestida de bailarina. Llevaba el atuendo completo: tutú y maillot blancos, medias y zapatillas de punta de un tono perlado. El pelo estaba recogido en un tirante moño y no llevaba maquillaje, dejando al descubierto su aspecto de pronto avejentado. Parecía como si, gota a gota, su juventud se diluyera ante nuestros ojos.


    —¿Dónde está Pau? —soltó Trish a bocajarro, dejando la bolsa a sus pies.


    Clarisa esbozó una inquietante sonrisa.


    —Hola a ti también, Trish.


    —¡Responde a la pregunta!


    —No pensarías que iba a ser tan tonta de traerle conmigo, ¿verdad? No, el bueno de Pau está en un lugar seguro... por ahora.


    —¿Qué es lo que quieres de nosotros, Clarisa? —intervino Echo con voz cansada. Se adelantó unos pasos, pero ella no se dejó amedrentar.


    —Primero vais a escuchar mi historia. Era eso lo que queríais, ¿no? Por eso habéis estado metiendo las narices donde no os llamaban y fisgoneando en mi casa.


    —Lo sabías... —susurré horrorizada, y ella se giró hacia mí como si de pronto hubiera reparado en mi presencia.


    —Oh, buenas noches, Evelyn. Seguimos echándote de menos en la academia. ¿Sigues enferma?


    —¡Deja de hacerte la inocente! —se encolerizó Trish, alzando el puño—. Sabemos muy bien lo que tramas con esas clasecitas de danza tuyas.


    —Sí, sois muy listos, desde luego —ironizó Clarisa mirándose las uñas con aburrimiento—. Pero no lo sabéis todo.


    —Bueno, cuéntanoslo entonces, ¿no?


    —Tía, ¿qué estás diciendo?


    Me encogí de hombros ante Trish, que me miraba como si me hubiera vuelto loca.


    —No parece que vaya a devolvernos a Pau por ahora, así que más vale que primero escuchemos su versión de la historia.


    —Gracias, Evelyn.


    De pronto, la falsa dulzura se había esfumado de la voz de Clarisa. Por primera vez, parecía hablar con sinceridad.


    Con tristeza, se giró hacia la lápida de su amado y la acarició con un sentimiento tan intenso que me estremeció por dentro.


    En la inscripción se leía:


    «PABLO RIBAS DURÁN.


    7 de julio de 1900 - 30 de enero de 1930.


    Respetado bailarín, esposo amante y padre.


    Descansa en paz. No te olvidamos».


    


    Debajo habían añadido una hermosa cita de Rudolf Nureyev:


    «Vive mientras bailas».


    —Ese era el lema de su vida, ¿sabéis? Nureyev era su ídolo. Para personas como nosotros, el ballet lo es todo. Por tanto, solo estamos vivos de verdad cuando bailamos.


    Clarisa se giró hacia nosotros de golpe. Su rostro emocionado parecía perdido en un planeta distante. Guardó silencio durante unos instantes y por fin retomó su discurso.


    —De algún modo, Pablo pensaba que mientras siguiéramos bailando juntos todo iría bien. No importaba lo que sucedía a nuestro alrededor ni a quién heríamos con nuestro amor, porque la belleza del ballet lo justificaba todo. El mundo se detenía cuando estábamos el uno en brazos del otro. Lo único vital era seguir bailando. Durante un tiempo eso bastó. Después, sin embargo, nuestro pequeño universo se rompió en pedazos. —Clarisa se apoyó en el borde de la lápida, juntó las manos en el regazo y dio un hondo suspiro—. Será mejor que empiece por el principio...


    


    


    

  


  
    



    22. PRELUDIO A UNA TRAGEDIA


    


    —Conocí a Pablo cuando yo era muy joven. Él era unos años mayor y llevaba ya un tiempo en la compañía cuando me aceptaron a mí. Me gustó desde el primer instante y enseguida nos hicimos amigos. Éramos como almas gemelas, nunca se veía a uno sin el otro... Día tras día, luchamos juntos por hacernos un nombre en el mundo de la danza, dándonos mutuo apoyo en los malos momentos. Por aquel entonces ya estaba prometido a Leonor, con lo cual traté de no hacerme muchas ilusiones. Pero fue inevitable enamorarme de él.


    » Como habréis leído en los recortes de diario, no tardé en lograr hacerme con el puesto de primera bailarina, un tiempo después de que él también consiguiera el rol de bailarín principal. Nuestra felicidad era suprema. Solo una nube oscurecía nuestro horizonte, y era su compromiso con Leonor. Para entonces, llevábamos ya meses viéndonos en secreto. Debo aclarar que ninguno de los dos lo buscó... pero una noche nos quedamos practicando hasta tarde y no pudimos contenernos por más tiempo. —Clarisa cerró los ojos y se estremeció como si estuviera reviviendo aquel lejano momento. Cuando volvió a abrirlos, su mirada se había endurecido—. El resto de la historia ya la conocéis. Leonor no pudo soportar la traición y se quitó la vida arrojándose al río. Antes, sin embargo, se aseguró de destrozarnos la vida.


    —Os echó una maldición... —musité yo por lo bajo.


    —En realidad, solo a mí —puntualizó ella con una amarga sonrisa—. A Pablo siempre se lo perdonaba todo. Pero quiso evitar a toda costa que él pudiera ser feliz conmigo... de modo que me arrebató mi juventud. Me despojó de todos mis sueños de futuro, mi oportunidad como bailarina, mi felicidad al lado de Pablo. Me condenó a la vida eterna, pero con el aspecto de una anciana, de modo que él no pudiera amarme y yo sufriera infinitos tormentos. Por desgracia, los bailarines somos personas muy superficiales, o quizá simplemente somos adictos a la belleza. No podemos soportar las cosas feas o imperfectas. Yo sabía que Pablo jamás podría quererme con ese cuerpo, de modo que opté por liberarle del sufrimiento... y desaparecí.


    —¿Ni siquiera esperaste a ver cómo reaccionaba?


    —Jamás hubiera podido presentarme ante él con este aspecto. —Clarisa nos miró con expresión enloquecida y extrañada, como si los locos fuéramos nosotros por no comprenderla—. Antes de aquello, yo era perfecta, ¿lo entendéis? Mi técnica, mi belleza... eran puras y resplandecientes. Diáfanas como un rayo de sol. Jamás habría osado pudrir la existencia de Pablo con mi decrepitud, con mis piernas que de pronto se habían vuelto artríticas, con mi espalda encorvada, con mi pelo, antaño suave y rubio como oro líquido, convertido en una masa enmarañada y gris. —Hablaba con tal desprecio que casi nos escupía a la cara.


    —Pero eso es cobarde, además de ridículo—soltó Trish, tan sincera como siempre—. Al final encontraste un modo de sobreponerte a la maldición. ¿Por qué no esperaste a ver si juntos podíais resolverlo?


    —¡Seguís sin entenderlo! Leonor se aseguró de que Pablo jamás pudiera aceptarme de un modo u otro. Ella era una hechicera muy poderosa y conocía la existencia de este contrahechizo. Sabía que mis ansias de belleza y juventud me harían caer en el terrible pecado de robarle la energía a personas inocentes. Y también sabía que Pablo jamás me lo hubiera perdonado. No sé qué me hubiera avergonzado más: si presentarme ante él con mi aspecto decrépito o el de una criminal despreciable. No soy más que un monstruo, y él se merecía mucho más que eso.


    —Entonces, ¿por qué no dejas de hacerle daño a la gente? —Forzándose a esbozar una sonrisa tranquilizadora y comprensiva, Echo se adelantó unos pasos. Sin embargo, al tomar del brazo a Clarisa, pude ver que estaba temblando—. Quizá Pablo esté viéndote desde el cielo y aún pueda perdonarte.


    Clarisa echó la cabeza atrás y soltó una amarga carcajada.


    —Poco después de mi abandono, Pablo se casó con otra y enseguida tuvo un hijo. Hubieran vivido felices y comido perdices de no ser porque unas fiebres se lo llevaron del lado de su esposa unos años después del nacimiento del niño. Ya es demasiado tarde para nosotros.


    —Mira, arpía demoníaca —profirió Trish cogiendo el saco del suelo—, aquí dentro tengo algo que puede hacerte mucho daño. Así que ríndete y lárgate de una vez de este pueblo.


    —No me hagas reír. —La bailarina la miró con expresión burlona, aunque me pareció detectar miedo en sus ojos claros—. Escuchad, el plan que os propongo es éste: si no le contáis nada a nadie sobre mí y permitís que siga viviendo en el pueblo sin meter más las narices, prometo dejar en paz a Evelyn y devolveros a vuestro amigo sano y salvo. De lo contrario... me temo que Pau morirá.


    —Eso no te lo crees ni tú. Sabemos perfectamente que es el bisnieto de Pablo. Jamás le harías daño.


    —¿Ah, no? ¿Tan segura estás como para arriesgar su vida?


    —No necesito arriesgar nada. Tenemos lo necesario para destruirte, maldito vejestorio. ¡Mira!


    Trish volcó la bolsa sobre el césped marchito y nos quedamos pasmados al descubrir su contenido.


    Eran todas las zapatillas de punta de las alumnas de mi clase. Al ser propiedad de la escuela, permanecían siempre en los armaritos del vestuario. Imaginé que Clarisa se las habría ofrecido junto con la inscripción para asegurarse de poder grabar el símbolo del hechizo. Yo era la única que me las llevaba a casa, pero entonces me fijé en que Echo lanzaba mis zapatillas al montón. Se las había quedado el día del parque para poder analizarlas más a fondo.


    —Ahora entiendo por qué me has pedido que las trajera —exclamó él mirando a Trish con una mueca de aprobación—. Creo que ya veo por dónde vas.


    —¿Qué vas a hacer con todo eso?


    —Oh, cielo, ¿no es evidente? —Trish sacó una botella de alcohol etílico del fondo de la bolsa y roció las zapatillas con él—. Voy a quemar todas tus energías... y créeme, no es una metáfora.


    —¡No puedes hacer eso!


    —Ya verás cómo sí. —Antes de que Clarisa se lanzara sobre ella, Trish tuvo tiempo de encender el mechero y lanzarlo sobre las zapatillas.


    Todos contuvimos la respiración. Al punto, una línea azulada se extendió por la superficie del satén, y en cuestión de segundos, el montón de zapatillas se convirtió en una bola de fuego.


    Echo y yo nos lanzamos sobre el césped para evitar achicharrarnos, mientras a nuestro lado, Trish luchaba por quitarse de encima a Clarisa. Ésta ni siquiera trató de retenerla, pues había comenzado a retorcerse mientras lanzaba alaridos de dolor.


    —¡Mi cara, mi cuerpo! —chillaba mientras se convulsionaba.


    Aterrorizados, asistimos a su inmediata transformación. El pelo se le volvió gris, las encías se le retrajeron dejando al descubierto que le faltaban varios dientes, la piel se volvió amarillenta y apergaminada. Se había convertido en una anciana en cuestión de segundos.


    Cuando el proceso infernal terminó, el fuego había consumido ya por completo las zapatillas, que era un puñado de cenizas. Trish se quitó la chaqueta y la sacudió con valentía sobre los restos de la hoguera para evitar que se extendiera por todo el cementerio.


    A un par de metros, Clarisa lloraba desconsolada mientras sus huesudos hombros temblaban. Estábamos tan absorbidos por el horror de los recientes acontecimientos que apenas vimos una sombra deslizarse a nuestras espaldas y acercarse a Clarisa. Cuando le tendió la mano y habló, todos salimos de nuestro aturdimiento para reparar en su presencia.


    Era Pau.


    —Clarisa, mírame por favor.


    La anciana dejó al fin de llorar y alzó sus húmedos ojos azules hacia él. Era el único detalle de su rostro que parecía haber conservado los vestigios de su radiante juventud.


    —Pau... ya sabía que te había atado demasiado flojo. Puede que lo hiciera a propósito. —La voz de la Clarisa anciana era fina y seca como un soplo de aire. Le acarició el rostro con una ternura infinita—: Me recuerdas tanto a él...


    —Lo sé. Y sé que mi bisabuelo no se portó bien al engañar a su prometida contigo. Al final os hirió a las dos... a Leonor nadie podrá devolverle la vida que perdió y tú ya no puedes recuperar tus sueños.


    —¡Pero ella pudo elegir! —sollozó la vieja bailarina—. Podría haber empezado de cero, haberse vuelto a enamorar. En lugar de eso prefirió destrozarnos la vida a todos.


    —Tú también puedes elegir ahora, Clarisa. Puedes dejar de hacer daño a gente inocente. Puedes aceptar las disculpas que te ofrezco en nombre de mi bisabuelo... y abandonar este pueblo para siempre.


    Ante nuestros muecas boquiabiertas, Pau abrazó a Clarisa con sentimiento. Al fin, se separó para mirar fijamente en el interior de sus ojos.


    —Veo bondad en tu interior. Y sé que esta vez harás lo correcto. Por favor, no hagas más daño a nadie... Acepta tu destino, como hicieron Pablo y Leonor. Ellos ya saldaron su deuda.


    En silencio, la anciana se apartó de él y, con muchas dificultades, se puso en pie. Rechazó la ayuda de Pau pese al brazo que éste le tendía, y por unos instantes, temí que fuera a negarse a su petición. Pero entonces, su voz brotó clara y poderosa como un manantial, distinta al quejumbroso ladrido con el que había hablado hasta el momento.


    —Acepto tu propuesta. En realidad, no necesitaba que me pidieras perdón en nombre de Pablo. Le perdoné hace ya mucho tiempo.


    Lágrimas de tristeza surcaron las arrugadas mejillas de Clarisa mientras se acercaba al bisnieto de su antiguo amante y le acariciaba el rostro por última vez.


    —No os haré más daño. Me iré de este pueblo y no volveréis a verme nunca más. Solo espero que podáis perdonarme. —Se secó las lágrimas con mano temblorosa, de largas y amarillentas uñas—. Adiós, chicos.


    Encorvada y cojeando, la diminuta silueta de la anciana bailarina comenzó a alejarse en dirección a la puerta del cementerio.


    —Me apuesto lo que queráis a que esa se instala en el pueblo vecino y todo vuelve a comenzar —musitó Trish con expresión desconfiada.


    Echo se acercó y nos rodeó los hombros a ambas con los brazos.


    —Es posible. Pero eso ya no es nuestro problema —Con un suspiro de cansancio, nos apretó contra él con cariño y añadió—: Venga, chicos, vámonos a casa. Ha sido un día muy largo.


    


    

  


  
    



    EPÍLOGO


    


    Había pasado un mes desde los terribles acontecimientos vividos. A veces, cuando estaba en clase riéndome de algún profesor con Trish, o cuando comíamos los cuatro en la cafetería hablando de tonterías, me parecía que lo había soñado todo. Otras, en cambio, al despertarme con un escalofrío en mitad de la noche oscura y escuchar los crujidos en el ático, lo sucedido con Clarisa me parecía muy real. Perturbadoramente real.


    Una mañana de principios de diciembre, los cuatro paseábamos por las calles heladas y vacías del pueblo, buscando alguna cafetería que estuviera abierta. El pueblo no destacaba precisamente por su orientación al turismo, y las mañanas de los domingos era toda una hazaña encontrar un lugar donde tomar algo los cuatro juntos.


    La cosa había comenzado de forma casual. Un día yo había mencionado que odiaba desayunar sola los fines de semana, pues mi madre casi siempre estaba trabajando. Trish aprovechó para dejar caer que su casa tampoco era la alegría de la huerta, pues su madre solía estar de resaca. Lo que había empezado como algo puntual acabó convirtiéndose en una cita ineludible cada domingo por la mañana.


    El único problema era la falta de un lugar estable. A veces nos juntábamos en casa de Echo, pero nos incomodaba la presencia de sus padres, pese a su extrema amabilidad. Pau tenía dos hermanas pequeñas, con lo cual era impensable, y respecto a mi casa, estaba cansada de estar ahí siempre encerrada.


    Lo que todos necesitábamos era nuestro propio espacio, un rinconcito que nos perteneciera, y por eso recorríamos las desiertas calles del pueblo como si esperáramos que el lugar perfecto fuera a brotar como por arte de magia.


    No nos imaginábamos que estábamos a punto de descubrirlo cuando el grito de Trish nos sobresaltó a todos.


    —¡Mirad ese sitio! ¡Es increíble!


    Todos nos apiñamos en torno a un escaparate repleto de delicias propias de cuento, como Charlie y la fábrica de chocolate: muffins de crema, tarta de queso y arándanos, pastel de manzana, tortitas recubiertas de mermelada, croissants recién hechos...


    Al lado se hallaba una pequeña puerta de madera pintada de azul, con un picaporte de bronce decorado con motivos florales. Un cartelito pintado con letras doradas rezaba: El café de Nunca Jamás.


    —¿Entramos?


    —Ya tardabas en preguntarlo —bromeó Echo mientras señalaba el escaparate con la cabeza—. Esos muffins tienen una pinta tremenda...


    Íbamos a empujar la puerta cuando un anciano apareció en el umbral. Vestía como en el siglo XIX: levita, chaleco e incluso un reloj con cadenilla sujeto a la solapa. Llevaba el espeso cabello blanco cepillado hacia atrás con pulcritud y una poblada barba. Sus ojos eran negros y relucieron como los de un viejo mirlo al mostrarnos su sonrisa.


    Se dirigió a nosotros y detecté en su voz un suave acento británico:


    —Bienvenidos al Café de Nunca Jamás, queridos.


    Como presos por un hechizo, atravesamos la puerta que nos sostenía el curioso personaje y nos adentramos con timidez en el local, en el que hacía un calor delicioso. El aire olía a canela y chocolate. De fondo, sonaba una dulce música de campanillas y carillones. Pero lo más increíble sucedió cuando miramos a nuestro alrededor.


    El interior estaba decorado como si se tratara de un gigantesco barco velero. Tras la barra de madera, recias cuerdas sujetaban unas telas blancas, prolongándose en un doble techo que pendía a pocos metros de nuestras cabezas.


    Vegetación de atrezo en forma de hojarasca y flores de colores imposibles pendía de las paredes e incluso alfombraban el suelo. La barra, situada a nuestra derecha, tenía la forma de un gigantesco cañón, como los de los barcos antiguos.


    Nos abrimos paso entre la hilera de mesas de madera con rebordes dorados, cuya base tenía forma de ancla. Encima de cada una se hallaba un candelabro con una vela encendida. La oscuridad solo se veía rota por la trémula luz de las llamas y la débil claridad azulada que entraba a través de las ventanas con vidrieras.


    Todos nos asustamos cuando el anciano surgió de las tinieblas a nuestras espaldas. La puerta se cerró detrás de él con un crujido siniestro.


    —Por favor, sentaos y mirad la carta. —De nuevo, aquella sonrisa de abuelo bondadoso—. Tenemos una selección de desayunos muy especiales, pensados para los más golosos.


    No sabía entonces cuáles serían las consecuencias de haber descubierto aquel lugar. Puede que de haberlo sabido, les hubiera pedido a mis amigos que cambiaran de idea... Que rehusáramos la invitación del anciano, diéramos media vuelta y saliéramos corriendo de allí como alma que lleva el diablo.


    Pero ya era demasiado tarde.


    

  

  


  [1] Te miro y no puedo ocultar que tengo los ojos hambrientos.
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